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ENTRADA 

a Historia, tal como se ha repetido tanto, es 
Madre y es Maestra. La cosa parece clara. 
Es Madre porque, grandes o pequeños, de sus 

entrañas venimos todos. Y es Maestra, también, por- 
que es impensable el instante en que no nos esté en- 
señando. Sonios, así, sus hijos legítimos. Somos, a 
la vez, sus legítimos discípulos. 

En este breviario, camaradas lectores, les ofrece- 
mos un buen retazo de Historia. El que corresponde a 
la "Revolución Liberal Restauradora ". La alecciona- 
dora hazaña del General Cipriano Castro. Un hecho 
tachirense que, aunque tiene ya cien anos de sido, ja- 
más podemos pasar por alto. Y aclaramos: no hace- 
mos, paso ante paso, su crónica. No. Nada de eso. 
Centramos el análisis, más bien, sobre sus elementos 
fundamentales. Aquellos que, a punta de síntesis y de 
sugerencia, dan luz sobre cada uno de los secunda- 
rios. Repasar la trayectoria de la mencionada revolu- 
ción, recordarla, revivirla con el corazón en la mano, 
nos reconcilia, como quien dice, con la circunstancia 
actual de nuestra tierra. 

Si la Historia es, siempre, apasionante y alecciona- 
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dora, otro tanto es la Política. ¿De qué manera dejarla 
de lado? ¿No nos guía a cada paso, no nos enseña 
también altas y hondas cosas, no nos zarandea día a 
día aunque quisiéramos a veces escapar a su influen- 
cia? 

Pues a eso vamos. En este breviario le consagra- 
mos una segunda instancia a "Los Problemas de la 
Integración Colombo-venezolana". Les damos a to- 
dos esos problemas claridad definitiva. Para que los 
lectores, avisados o no, sepan, de una vez por todas, 
por que rompieron los dos próceres mayores de la in- 
dependencia, Bolívar y Santander. Y por qué se des-. 
moronó la Gran Colombia. Y por qué, sobre todo, la 
llamada integración colombo-venezolana no puede 
pasar de ser lo que hasta la fecha ha sido: un sueño 
irrealizable. Los seis problemas que ponemos en cla- 
ro aquí, salvo error u omisión, no tienen solución posi- 
ble. 

Y algo más. Si los traemos a cuento en el presente 
breviario es por una razón elocuente. Porque aquí en 
el Táchira tenemos, día a día y noche tras noche, la 
única frontera viva de toda Venezuela. Lo que equivale 
a decir que aquí, por excepción de las circunstancias, 
la integración es verdadera. La practican, hasta sin 
darse cuenta exacta del hecho, tachirenses y 
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santandereanos, que van y vienen, puente allá, puente 
acá, como por su casa de familia. 

Como la primera parte del presente trabajo es de 
Historia, de Historia del Táchira y de Historia de Vene- 
zuela; y como la segunda es de Política más que de 
Historia; la tercera engloba la una y la otra dentro de un 
tema no menos apasionante del Táchira. El que repre- 
senta el "Centenario de la Revolución Liberal 
Restauradora". 

Nos hemos referido a él porque, como todos sabe- 
mos, tiene que ver con la Historia, así regional como 
nacional; y porque tiene que ver, en la misma medida 
con la Política, tanto regional cuanto nacional. ¿De qué 
modo pasarlo por alto? Aquí lo soltamos, lo sintetiza- 
mos, lo ponemos en claro. Con el fin pedagógico de 
que ustedes, camaradas lectores, deduzcan las con- 
secuencias. Y, como nosotros, se pregunten: ¿que cul- 
tura tienen los que nos gobiernan, y, en verdad de ver- 
dad, que concepto tienen de nuestro Táchira? 
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EL TACHIRA DE AYER 

I Táchira de ayer, como es lógico, lo conoce- 
mos de oídas. Por puras referencias más bi- 
bliográficas que otra cosa. Era una tierra muy 

distinta de la actual. Aunque un tanto semejante. Pero 
vamos al grano. 

El Táchira de ayer fue el Táchira del General Cipriano 
Castro. Una tierra aislada por todos sus costados. 
Carecía de caminos hacia sus vecinos como Mérida, 
por ejemplo. Carecía de caminos hacia la capital de la 
república. Carecía de caminos hacia el Zulia. Era, pues, 
una región completamente incomunicada. El viaje po- 
sible hacia cualquiera de sus puntos cardinales equi- 
valía a una odisea. Y, claro está, había que hacerlo a 
lomo de buena mula. 

Sí había un camino, entre tanto encerramiento, más 
o menos abierto, más o menos expedito, más o me- 
nos esperanzador para todo tachirense. Era el camino 
de Colombia. En aquellos tiempos, los tiempos del 
General Castro, era mucho más fácil para el Táchira 
comunicarse con Cúcuta, con Pamplona, con Bogotá, 
etc, que con Mérida, Maracaibo, Barquisimeto o Cara- 
cas. De lo más curiosa, indudablemente, la circuns- 
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tancia. Pero real, eSo sí. No había nada, pero nada, 
que poder hacerle. 

Esta circunstancia nos explica y aclara muchas co- 
sas. Una por caso. Los tachirenses que por semejan- 
tes calendas aspiraban a formarse bien emigraban. 
Unos para Parnplona, por caso; otros para 
Bucaramanga y otros para Bogotá. Muchos de nues- 
tros nombres ilustres sirven de prueba de lo dicho. El 
Dr. Antonio Rómulo Costa. El Poeta Manuel Felipe 
Rugeles. El mismo General Cipriano Castro. Las 

z&cb€eras son abundantes. 

La circunstancia que decimos, y hasta donde la 
conocemos, no dejó de generar tradición. Nuestro 
amigo Mareo Ramímz Murzi, de la mera generacidn 
del 40, se forrmj en Bogotá. Y en la ilustre capital co- 
lombiana se formó, igualmente, el máximo Poeta de 
todos los tiempos tachirenses. Nuestro tambien ca- 
marada Dionisio Aymara. 

A quienes, por ignorancia de la historia, se alarmen 
por todo esto les recordamos que nada resulta más 

\lógico para el Táchira. El Táchira está en nuestra mera 
frontera con Colombia y el Táchira, por otra parte, es 
la única región venezolana que no tiene como Ciudad 
Madre a El Tocuyo, No. Nada de eso. Nuestra Ciudad 
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Madre es Pamplona. De allí salió, armado de todas 
sus armas, el Capitán Juan Maldonado nada menos 
que a fundarnos. 

¿Qué explicación podemos darle al aislamiento del 
Táchira de ayer? Creemos que no podemos darle sino 
uno solo. La falta de orden, la falta de organización, la 
falta de sentido de patria, que hemos padecido desde 
tiempos inmemoriables en Venezuela. La falta, en una 
palabra, de gobierno, que continúa campante como lo 
examinaremos ya al final de esta serie de carteles, de- 
bidamente. 

Castro, pues, capachero de nación, pamplonés de 
formación, fue hombre inteligente. La prueba es que, 
antes que otra cosa, se dio cuenta exacta de su cir- 
cunstancia. Es decir: comprendió la circunstancia que 
vivía el Táchira de sus días. Muy bien. Hombre, por 
inteligente, también activo, puso su vida al servicio de 
su Táchira. Se propuso redimirla de su situación. Y 
listo. No fue necesario más. La circunstancia hizo al 
Iíder. Y el ilustre líder, sin pensarlo dos veces, motorizó 
la Revolución Liberal Restauradora. Gracias a tan sig- 
nificativo hecho, el Táchira adquirió mayoridad históri- 
ca definitiva. El Centenario de los Sesenta, ya en puer- 
tas, nos lo aclara a cabalidad todo. 
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ClPRlANO CASTRO 

a irrupción de los andinos, hace ya un siglo, 
fue una sorpresa mayúscula para todo Cara- 
cas. Nadie, ni cultos ni ignorantes sabían de 

su existencia. Para todos, pues, resultaron rarísimos. 
Un hombre como César Zumeta, por caso, que fue una 
especie de clásico griego extraviado en la capital, se 
queda pasmado: Jamás había sonado con gentes se- 
mejantes: vestían de otro modo, se comportaban de 
otro modo, hablaban de otro modo. Eran distintos. 
Surgió, así, la palabreja distintiva: eran los Chácharos. 

Los caraqueños, claro está, tenían noticia de los 
trujillanos. Y de los merideños. Ni unos ni otros les 
llamaron la atención nunca. Supieron de los andinos 
al saber del Táchira. Tenían razón. Los andinos autén- 
ticos, en nuestra patria, son los tachirenses. La sor- 
presa capitalina se explica por sí sola. 

Cipriano Castro, que comandaba los andinos, ¿quién 
diablos era? Había nacido en Capacho y lo personifi- 
caba a maravilla. En Capacho mismo, y ya entrando en 
materia, se hizo a las primeras letras. Estas se las 
impartieron dos Maestros verdaderos: el tachirense 
Juan de Dios Bustamente y el trujillano Federico Bazó. 
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Ya armado de las dichas primeras letras, y, con indu- 
dable preocupacibn cultural, se apersonó a buscar las 
segundas. Estas las hubo en nuestra Ciudad Madre. 
En Pamplona, donde vistió primeramente, sotana; dondt, 
se familiarizó con la tradición cultural de Cdr)lkibia; 
donde despertó como orador; donde, tambidn, mwfi 
el oso de la pluma. 

Ahorcada la sotana, Castro se dedicd a hacer tan- 
teas pmfesionaks. Hizo comercio menor algún tiem- 
po. Se intms por la pdítica. Hizo, junto con todo 

-es@, las primeras amas. Todas estas salidas y vuel- 
a 

tas le permitieron, poco a poco, ocupar cargos de re- 
hve. Jefe de la Guarnición del Táchira. Diputado al 
Congreso Nacional. Presidente, como entonc~s se 
estilaba, del Tdehira. Y, ya de remate, desterrado poli- 
tico. Aquf mismo en Cúcuta. Estaba, a tales alturas, 
hecho. S610 le faltaba la hazafia mayor. 

En su finca cucuteha Castro no se dio punto de repo- 
so. Leía a toda hora. Hablaba con todo el mundo. Se 
informaba. El corazón le avisaba que lo esperaba la 
Historia. Cuando esta le toc6 la puerta para avisarle 

, que nos gobernaba el Presidente Andrade, pegó el gri- 
to salvador: "llegb mi tiempo". Y a invadir tocan. Se- 
senta amigos le respondieron presente. Y fue, como la 
del Libertador, su Campaña Admirable. Invadió por San 
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Antonio; subió a Capacho, bajó a San Cristóbal; pasó 
por Cordero, por el Zumbador, por Tovar, por Mérida, 
por Valera, casi sin armas porque, según él, las tenía el 
enemigo. De éste se burló en todas partes: lo mismo 
en Parapara que en Nirgua. Menos en Tocuyito: ésta 
fue su batalla decisiva. Ante ella, se le rindió Valencia. 
Y lo más importante, se le rindió la capital de la repú- 
blica. Su Campaña Admirable había hecho el mismo 
camino que la primera y había durado el mismo tiem- 
po. Caracas se rindió a la voz de "nuevos hombres, 
nuevos ideales y nuevos procedimientos". Algo gordo 
comenzaba a suceder en el país. 

El primer error de Castro fue terrible. Prometió nue- 
vos hombres, nuevos ideales y nuevos procedimien- 
tos, sin darse cuenta de que lo que el país esperaba 
eran hombres nuevos, ideales nuevos y procedimien- 
tos nuevos. La ausencia de todos éstos lo condujo al 
más terrible de nuestros Delirios sobre el Chimborazo 
del Poder. Nuestro primer Presidente andino, como di- 
cen, perdió los estribos. No lo salvaron ni sus luchas 
contra el imperialismo. Salió, para jamás volver. Es- 
paña, Francia, Alemania, Cuba, Puerto Rico, etc, lo tu- 
vieron de huésped perseguido. Perseguido a tiempo 
completo por el imperialismo que había combatido con 
tanta firmeza. Y que lo redujo, ya a lo último, a las es- 
trecheces de Puerto Rico. Cuando murió allí, el Gene- 
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ral Castro debió añorar su experiencia capachera, co- 
lombiana, venezolana en general. Había nacido en 
1858. Murió en 1924. Le bastaron solamente 66 años 
para quedar bien, lo que se dice bien, con la Historia 
que le había tocado la puerta en Cúcuta. Y debió expi- 
rar con la conciencia de lo más tranquila, hombre inte- 
ligente, como era. Le tocó destino típico de Precursor. 
Nos descorrió la cortina del presente siglo. El Bene- 
mérito General Juan Vicente Gómez quedó encargado 
del resto. 
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LA SEGUNDA CAMPANA ADMIRABLE 

a Invasión de los Sesenta se dice, con toda 
sinceridad, pronto. Fue la irrupción del Gene- 
ral Cipriano Castro y sus amigos sobre Vene- 

zuela. El famoso 23 de Mayo. Lo que no se dice tan 
pronto, como es lógico en este caso, es la Revolución 
Liberal Restauradora: ambas faenas fueron desatadas, 
de Colombia para acá, por los ya mencionados. El 
General Cipriano Castro y sus amigos. 

¿Por qué de Colombia para acá? Por razón ele- 
mental. El General Castro cumplía exilio en Cúcuta. 
Desde ahí tenía la vista puesta, día y noche, sobre nues- 
tra patria. Cuando se dio cuenta de que el Presidente 
Andrade no tenía de Presidente, sino el nombre, Cas- 
tro lanzó el grito famoso. "Ha llegado mi tiempo". Y se 
puso en marcha con sus sesenta compañeros. Con un 
rumbo fijo: Caracas. 

Ahora bien. ¿Por qué llamamos admirable esta cam- 
paña de Castro? Las razones saltan a la vista. Como 
la de Bolívar, también entró procedente de Colombia; 
como la de Bolívar, también comenzó a actuar por San 
Antonio. Como la de Bolívar, y porque no había otro, 
tomó el mismo camino que condujo la primera Cam- 
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pana Admirable desde la frontera hasta el Capitolio. 
Como la de Bolívar, por último, en esta Segunda Cam- 
pana Admirable los triunfos, uno tras otro, sucedieron 
a los triunfos. Y algo más todavía. Corno la de Bolívar, 
en esta campana Castro utiliza, más o menos el mis- 
mo tiempo: unos cinco meses apenas. 

El hilo de los hechos, pues, no puede resultar más 
admirable. Primero fue San Antonio; luego fue Capa- 
cho, la tierra del caudillo; más tarde, nada menos que 
San Cristóbal. De aquí a Cordero. De aquí al Zumba- 
dor. Del Zumbador a Tovar, lo mismo que de Tovar a 
Mérida y lo mismo que de Mérida a Valera y que de 
Valera a Parapara y que de Parapara a Nirgua. Todo iba 
de lo más bien. Donde se le trancó, un poco, el serru- 
cho al General Castro fue en Tocuyito. Allí tuvo, diga- 
mos, su merecido Carabobo. Valencia se le entregó 
con armas y bagajes a renglón seguido. Y el Capitolio 
lo recibió con las puertas de par en par. El Presidente 
Andrade, percatado de lo que podía esperarlo, había 
puesto pies en polvorosa: ¿Admirable o no semejante 
campana? 

Admirable de punta a punta. Recordemos que el 
General Castro, al no más pegar el grito de Cúcuta que 
ya sabemos, recibió la pregunta crucial de los Sesen- 
ta. ¿Y las armas, General Castro? Este les respondió 
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sin inmutarse. No hay problema: las tiene el enemigo. 
Más claro no cantaba, por semejantes calendas, el gallo. 

Esto nos aclara dos o tres cosas de lo más jugo- 
sas. Los sesenta no eran soldados ni mucho menos: 
eran, en verdad, aventureros lo mismo que el caudillo. 
Por no ser soldados, los sesenta no hicieron otra cosa 
que engañar en una y otra forma, al enemigo. El cho- 
rro de cosas que hemos sintetizado de San Antonio a 
Tocuyito no fue un chorro de batallas, salvo esta últi- 
ma. Fue una colección de escaramuzas. Y los que las 
llevaron a cabo lo que integraban era, a lo sumo, una 
guerrilla. Nada más. Nada menos. El nombre que, en 
realidad, les cuadra es el más preciso de todos. La 
Segunda Campana Admirable fue eso que denomina- 
mos, desde la teoría del diccionario hasta la verdad de 
la historia, una montonero. Por haberlo sido, la admi- 
ración que decimos se fortalece y alcanza, casi casi, 
caracteres épicos. Por todo esto es por lo que la Se- 
gunda Campaña Admirable del General Cipriano cas- 
tro puede saludar, con confianza y sin quitarse el som- 
brero, a la primera: la Campaña Admirable del Liberta- 
dor. 

La Invasión de los Sesenta, en fin, y un tanto en 
confianza aquí entre nos, o la Revolución Liberal 
Restauradora ya con las manos listas para el aplauso 
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consagratorio, fue, nada más y nada menos, que la 
obra maestra del General Cipriano Castro. Gracias a 
tan positiva campaña, los Andes, y especialmente el 
Táchira, se integraron de verdad a nuestra historia po- 
lítica. Por todo esto, la gente que no sabe mucho de 
menudencias históricas, resumió su asombro delante 
del General Castro llamándolo, de un solo y certero 
pepazo, "el siempre vencedor jamás vencido 'l. Lo cier- 
to es que el caudillo de Capacho se merecía tamaña 
exaltación. 

Pdra Pablo Paredes 



Entre Patrio y Patria 23 

odemos olvidarnos, por un momento, de los 
primeros tiros de la Segunda Campaña Admi- 
rable. Olvidarnos, por ejemplo, de San Antonio, 

de Capacho, de San Cristóbal, del Zumbador, de Tovar, 
de Mérida, de Parapara, de Nirgua. Todos estos pasos 
de la mencionada campaña, con perdón del General 
Cipriano Castro, a lo que huelen es a escaramuzas. A 
verdaderas mamaderas de gallo de la famosa guerrilla 
que, tan pomposamente, se autotituló Revolución Li- 
beral Restauradora. Podemos olvidarnos de todo esto. 
Porque de lo que sí no podemos olvidarnos es de 
Tocuyito. Esta sí que fue, con todas sus barbas, una 
batalla. La batalla decisiva de los Sesenta. 

Los elementos caracterizadores de Tocuyito, 
proyectados en la memoria y a cien años del hecho, 
dan terror. El uno consiste en que, en la hermosa pla- 
nicie de Tocuyito, se enfrentaron dos fuerzas. Los Se- 
senta, que habían salido de Cúcuta unos meses atrás, 
y que, entre escaramuza y escaramuza, habían llegado 
ya a ser, no sesenta (60) sino dos mil hombres (2.000). 
Y conste que los llamamos hombres y no soldados 
porque eran, a lo sumo, guerrilleros. Los otros eran 
muy otra cosa. Eran, oficialmente hablando, el Ejérci- 
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to: nada menos que cinco mil soldados (5.000). 

Cinco mil soldados, seguramente bien equipados, 
habían salido a combatir a los dos mil hombres del 
G'eneral Castro, seguramente mal provistos de todo. 
(No olvidemos que Castro dijo siempre que las armas 
las tenía el enemigo). Pues bien. El ejercito de refe- 
rencia, además de ser suficiente, en cuanto a su canti- 
dad, estaba comandado por el General Diego Bautista 
Ferrer. Y este General no era cualquier cosa: era, en el 
momento, el Ministro de Guerra y Marina del gobierno. 

La circunstancia planteada nos fuerza a ser since. 
ros. Los mencionados 2.000 contra los 5.000 nos pone 
en el trance de traer a relación el famoso dicho popu- 
lar. Aquel que nos enseña que se trataba, como quien 
dice nada, de que el encuentro de Tocuyito no era otra 
cosa que el desafío del burro amarrado contra el tigre 
suelto. Es por esto por lo que Tocuyito, solamente en 
la evocación, da terror. ¿De qué manera, sin embargo, 
pudo triunfar en Tocuyito la Revolución Liberal 
Restauradora? 

La pregunta precedente, de grado o por fuerza, nos 
desata otra no menos significativa. El General Ferrer, 
que comandaba los ya citados cinco mil, que repre- 
sentaba al gobierno del Presidente Andrade, y que era 
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entonces el Ministro de Guerra y Marina, debía presen- 
tarse en Tocuyito tan bien armado como bien asesora- 
do de Oficiales y Suboficiales. A pesar de ésto la bata- 
lla, a los efectos del gobierno, se perdió. La inferencia 
salta a la vista del más desprevenido. 

Debía ser muy discutible la formación militar del 
General Ferrer; debía ser, igualmente, muy discutible 
su capacidad estratégica y operacional; quizás, ante la 
arremetida del General Castro, que había comenzado 
en San Antonio y culminaba en Tocuyito sin ningún 
tropiezo, el General sintió tanto terror en Tocuyito como 
nosotros en la evocación, que no pudo, como dice la 
gente, dar la talla mucho menos la batalla. El caso es 
que, con el General Ferrer, se rindió el país entero. Al 
Presidente Andrade, como parece lógico, no le quedó 
mas camino que el de poner pies en polvorosa. 

Dado Tocuyito, Valencia se entregó sin disparar un 
solo volador: con todas sus armas propiamente tales y 
con las otras no menos elocuentes: las de su adhesión 
incondicional al nuevo caudillo de Venezuela. El Gene- 
ral Castro debió sentirse satisfecho hasta los huesos 
en la capital de Carabobo. Efectivamente debió pensar 
para sus adentros: las armas, las dos armas del cuen- 
to, las tenía el enemigo. Su victoria estaba consolida- 
da. La llegada a Caracas, poco después, y la entrada 
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en la Casa Amarilla, no fueron otra cosa que su coro- 
nación como jefe de la Segunda Campaña Admirable 
de nuestra asendereada Historia Patria. Castro, con el 
brazo en alto para saludar en ese instante al país, no 
entraba solamente en la casa Amarilla. Entraba, con 
todas las de la ley, en la Historia. 
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I General Cipriano rastro, con su Revolución 
Liberal Restauradora, cierra, hasta cierto pun- 
to, nuestro ciclo de revoluciones del siglo pa- 

sado. Y, a propósito de revoluciones, nuestra patria 
parece el país revolucionario por antonomasia no sólo 
en América sino en el mundo entera. ¿Por qué? Por- 
que nuestras revoluciones fueron casi incontables. Para 
muestra, nos bastan unos dos botones: 

l.- La Revolución de Independencia. 
11.- La Revolución de las Reformas. 
111.- La Revolución de Marzo. 
1V.- La Revolución Federal. 
V.- La Revolución Azul. 
VI.- La Revolución Libertadora. 
VII.- La Revolución Nacionalista. 

Siete, como demostración, son suficientes. Sin 
embargo, la segunda no reforma nada. La cuarta, tan 
sonada, no federó a nadie. La sexta no libertó a nadie 
porque ya no había qué poder libertar. Y por el mismo 
camino caminó la nacionalista, que no nacionalizó nada. 
Nuestros líderes, mucho cuidado, han ignorado en qué 
consiste una revolución. 
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Castro, pues, liderizó la Revolución Liberal Restau- 
radora hace un siglo. Lo primero que, en su caso, 
salta a la vista del más ingenuo de los estudiosos, es 
elemental. Castro, conio tantos otros, no sabía tam- 
poco en qué consiste una revolución. La prueba resul- 
ta protuberante. No le dio audiencia, al través de los 
nueve años de su régimen, a un solo cambio. Se en- 
contró con un país vuelto una verdadera catástrofe en 
todos sus aspectos y, al irse, lo dejó tal como lo había 
encontrado. ¿Qué diablos pensaría él que era una re- 
volución? 

El General Castro se había formado en Colombia: 
sus estudios ocurrieron en nuestra Ciudad Madre, que 
es Pamplona. Allí, viendo y oyendo todo, lo debió em- 
belesar la doble circunstancia política de Colombia. Allí 
no había sino conservatismo y liberalismo. Nuestro 
líder, al no más tomar el camino hacia Caracas, debió 
votar, en lo más íntimo de su ser, por la segunda pos- 
tura mencionada. Y, de, un sólo plumazo, la revolución 
que nos traía la bautizó de liberal. 

El hecho nos fuerza, sin poderlo evitar, a formular- 
nos la pregunta fatal. ¿Se distinguió, por ventura, en 
algo su régimen de gobierno de todos los regímenes 
precedentes que también se llamaron liberales? La 
respuesta es mejor no tocarla ni con el pétalo de la 
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rosa. El gran jefe, así como ignoraba que es una revo- 
lución, igualmente ignoraba en qué consiste el libera- 
lismo. 

El Invicto, no satisfecho con lo hasta aquí precisa- 
do, y, un tanto demagogo como también era, le enca- 
ramó a la Revolución Liberal un calificativo más. La 
llamó Revolución Liberal Restauradora. Eso fue hace 
cien anos. Y, en la fecha en que nos encontramos, 
todavía Venezuela se pregunta qué revolucionó el in- 
quieto hijo de Capacho; y, por lo menos, qué liberalizó; 
y, ya en postrera instancia, qué restauró. La triple res- 
puesta la cuadra, la tipifica y la resume, sin más vuel- 
tas que poder darle, la palabra inapelable: nada. 

Por toda esta historia no debemos inquietarnos más 
de la cuenta. En nuestro país, ayer como hoy, todo 
líder político, por más insignificante que sea, se nos 
presenta como revolucionario. Mal podía el General 
Castro ser, nada menos que en su tiempo, la excep- 
ción a semejante regla. Más claro, ni el gallo de la 
pasión política. 

A pesar de todo esto, que no es poco, el General 
Cipriano Castro es un prócer. Lo es porque tuvo la 
decisión, el coraje necesario, la originalidad personal, 
de salirle a nuestra patria con una sorpresa que ella no 
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esperaba. Y la sorpresa que inmortaliza a nuestro 
capachero para rato largo, consistió en que le demos- 
tró a Venezuela que el Táchira, nuestro entrañable Tá- 
chira, también pertenecía a su jurisdicción. Pero este 
hecho, si la cosa ha quedado bien tratada, ni constitu- 
yó revolución, ni constituyó liberalismo, ni constituyó 
restauración. Las tres palabras, tal como suenan, no 
son definitorias, sino simplemente nominativas. 
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EL LEMA DE CASTRO 

a nos referimos, el otro día, al nombre de la 
Revolución Liberal Restauradora. Y, si no re- 
cordamos mal, sostuvimos que en ese hecho 

histórico, tan tachirense y tan venezolano a la vez, no 
hubo una sola gota de revolución; ni una sola pizca de 
liberalismo; ni una sola muestra de restauración. No 
nos alarmemos por esto. No. Nada de eso. Si a nom- 
bres vamos, todas las revoluciones de nuestro siglo 
pasado, sin ser revoluciones, ostentaron ese mismo 
nombre. Era cosa de llamar la atención, Era cosa de 
responderle, mal que bien, a la circunstancia histórica. 
El ejemplo clave fue el de la Revolución Federal, que, a 
más de cien años vista, nos fuerza aún a llamarnos 
federales sin que tengamos federación por ninguna 
parte. Castro, sin faltarle a la admiración que nos ins- 
pira, mal podía ser excepción en la regla. 

Hoy no nos detiene el nombre, puesto que ya lo 
sabemos. Hoy le entramos, con la sinceridad del caso, 
a cosa parecida. Cipriano Castro, ya con el nombre de 
su movimiento en la mano, ¿cómo iba a presentarse 
ante todo el país sin lema? Imposible. Si seguía a 
todos los revolucionarios precedentes en cuanto al 
nombre, también tenía que seguirlos con un lema apro- 
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piado. Un lema que distinguiera su faena, y, además, 
que marcara el régimen político consiguiente. ¿Cual 
fue, pues, el lema de la Revolución Liberal 
Restauradora? 

Como el nombre, el lema no podía resultar más ori- 
ginal. Queremos decir, en verdad, más cómico. El 
lema de Castro indicaba, sin más requilorios, que, a 
partir de él, todo en nuestra política sería "Nuevos hom- 
bres, nuevos ideales y nuevos procedimientos". 

Lo hemos revisado todo. La historia de aquel tiem- 
po ya centenario. Las crónicas mas diversas. Los . 
periódicos que, contrapuestos, o alababan el régimen 
del caudillo tachirense, o lo adversaban. Las biogra- 
fías, todas muy ilustrativas, que ha merecido el Invicto. 
Y nada. Lo que se dice nada. Por ninguna parte logra- 
mos verificar, comprobar, ver los Nuevos Hombres. 
Porque el caudillo, suponemos nosotros, no calificaría 
de nuevos sus propios soldados. Ni sus propios cola- 
boradores centrales. Caraqueños, a falta de los 
infaltables valencianos. Salvo los ya denominados 
Chácharos, que si eran nuevos lo eran a punta de 
folclorismo desatado, los demás ya eran conocidos de 
todos por su oportunismo. ¿Entonces? 

Pues bien. Lo mismo que nos pasa con los nuevos 
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hombres nos sucede con los Nuevos Ideales. Todas 
nuestras flamantes revoluciones, que no pasaron de 
hazañas de entrecasa, incluida la Revolución Federal, 
pretendían organizarnos según sus Nuevos Ideales. 
Estos, naturalmente, brillaron por su ausencia. La ra- 
zón es elemental y defiriitiva. Todo cambio en política, 
supone, de parte de su apóstol, cultura. Nada menos 
que cultura. En suma: así como no hubo nuevos hom- 
bres, tampoco hubo nuevos ideales. 

Y, si no hubo nuevos hombres, y, si tampoco hubo 
nuevos ideales, mucho menos, pero muchísimo me- 
nos, podía haber, ya en tercera instancia, consecuen- 
cias y Nuevos Procedimientos. La Revolución Liberal 
Restauradora, como todas las que la precedieron, fue, 
con lema y todo, una apropiación más del poder, antes 
que por medio del voto, por medio de la fuerza. Más 
claro, nada. 

Muy a pesar del nombre con que bautizó, desde 
Cúcuta, su hazaña, no podemos menos que admirar al 
General Cipriano Castro. La razón es de lo más senci- 
llo. El Invicto, que fue hombre despierto, y que fue 
despierto porque fue inteligente, sintió en el corazón, 
de verdad, la discriminación que padecía el Táchira. Y 
la denuncia de manera ejemplar: con las armas de su 
responsabilidad en la mano. Y admiramos al caudillo, 

Pedro Pablo Paredes 



34 Enhe Potno y Patrio 

igualmente, a pesar de su lema político. Porque en- 
frentó, con las meras armas de su responsabilidad en 
la mano, las inicuas pretensiones de <<la planta inso- 
lente del imperialismo)). Estos dos elementos, a cual 
mas significativo, mantendrá de pie al General Cipriano 
Castro en nuestra Historia Patria. No en balde fue él, 
delante de paisanos y de forasteros, todo un tachirense 
de tiempo completo. 
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EL PRECURSOR Y EL REALIZADOR 

a historia es, siempre, ilustrativa. Nos ha en- 
señado a entender que, en todo hecho gran- 
de, aparece el precursor y que, en el mismo 

hecho, también aparece luego el realizador. El primero 
lo inicia. El segundo lo transforma en realidad. Por 
algo tenemos a Miranda antes que a Bolívar eso fue en 
el comienzo del siglo pasado. Y eso fue, aunque nos 
parezca extraño, en el final del mismo siglo. ¿Cómo 
así? 

El General Cipriano Castro cumplía exilio en nuestra 
vecina Cúcuta. Y, un día entre los mejores suyos, tuvo 
la corazonada, como dicen las gentes, de que se aproxi- 
maba, por sus pasos contados, un nuevo tiempo so- 
bre nuestra patria. Emocionado de esta forma, lo pen- 
só, lo volvió a pensar, y, con la voluntad puesta ya de 
filo, se preparó para intervenir en el posible aconteci- 
miento. Esperó un poco. Lo observó todo desde lo 
más alto de su destierro. Y llegó un momento en que 
la corazonada que decimos se le transformó en grito. 
El famoso grito suyo que pasó a la historia "Ha llegado 
mi tiempo". Este tiempo que había llegado no era, en 
verdad de verdad, suyo. Pero él, como todo ilumjna- 
do, lo hizo suyo provisionalmente. Sesenta hombres 
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lo acompañaron, inicialmente, en la proeza. La proeza 
cuajó en la Capital de la República. Y, como no podía 
ser de otra manera, tuvo nombre propio. Se llamó la 
"Revolución Liberal Restauradora". Esta revolución, 
que no fue revolución, que tampoco fue liberal, y que 
mucho menos fue restauradora, mantuvo a Castro sólo 
nueve años en el Solio de Bolívar. 

Pero le confirió al notable tachirense condición in- 
discutible de Precursor. El inauguró hace cien años, 
nuestro siglo presente. 

El General Juan Vicente Gómez era dos años mayor 
que Castro. Y fue su grande amigo. Más que amigo 
más bien: fue su mano derecha en la invasión del 23 
de Mayo; fue su mano derecha, igualmente, durante la 
Campaña Admirable que paró triunfalmente en Cara- 
cas; y fue, con igual sentido del compañerismo, su 
mano derecha todo el tiempo del régimen restaurador. 
¿Cómo iba a dudar castro de la fidelidad de Gómez? 
No tuvo el más leve motivo para la duda. 

Gómez, todo el tiempo de Castro, no dio que hacer: 
que sospechar. Entre otras razones porque trató siem- 
pre de pasar inadvertido entre los colaboradores del 
Invicto. Y, sobre todo, porque, al contrario de su Jefe, 
que hablaba hasta por los codos, Gómez no abría la 
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boca para nada. Iba y venía. Apenas si saludaba. 

Sólo que un día tuvo que partir Castro para Europa 
por motivos de salud. Gómez lo despidió en el puerto. 
Quedó encargado de la Presidencia y, de regreso de la 
despedida, abrió la boca por primera vez ya en Palacio. 
La sorpresa no pudo ser más brutal. Debió decir, tal 
como un balazo. Ahora, ya lo saben, mando yo. Al 
que no le guste, que se asile. Si me protesta, va a la 
Rotunda. Si se alza, lo aniquilo. Quiero tener bien cla- 
ras mis cuentas. Despacharé en Maracay. 

El Benemérito, pues, al través de 27 años, gobernó 
sin escupir una sola vez. Su hazaña resultó casi de 
prodigio. Sin moverse de Maracay, redujo el caudillismo 
que tenía la patria en escombros a cero. Muertos de 
inanición, fusilados sin misericordia, o desterrados de 
por vida todos los caudillos, la paz se hizo tangible en 
cada uno de los rincones del país. Lo demás fue tra- 
bajo. Lo demás fue, hasta donde se pudo, progreso. 
Mano firme siempre. Gobierno estrictamente. A la 
hora de su fallecimiento, en 1935, el General Gómez 
había sido el Realizador: dejaba cancelado el Siglo XIX; 
y, al mismo tiempo, dejaba inaugurado el Siglo XX. 
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EL TACHIRA DE HOY 

ntre el Táchira de ayer, el Táchira del General 
Cipriano Castro, y el Táchira de hoy, el nues- 
tro, se pueden establecer algunas diferencias 

y algunas semejanzas. Tan significativas las unas como 
las otras. Entre unas y otras, como todos lo sabemos, 
media un siglo de distancia. 

En primer término, la diferencia fundamental es e- 
conómica. El Táchira de Castro vivía del café. Era, 
hasta cierto punto, monoproductor. El Táchira actual 
es, ya, un tanto pluriproductor. No existe duda respec- 
to de esa diversificación de su economía. Con la econo- 
mía, pues, han crecido todos sus pueblos; y ha au- 
mentado su población; y ha progresado también su 
educación. El de ayer y el de hoy, sin duda ninguna, 
son dos Táchiras apenas comparables. 

En segundo término, la semejanza no puede ser más 
impresionante. El Táchira de Castro era una región 
aislada, ignorada, preterida, despreciada indiscutible- 
mente por el poder central. La situación era, en ver- 
dad, dramática. Tan dramática, para decirlo con la cla- 
ridad necesaria, que eso fue lo que desató, gracias a 
Castro, la Revolución Liberal Restauradora. El Táchira 
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nuestro, a pesar del centenario alcanzado, se halla en 
condiciones iguales a las mencionadas. Igualmente 
aislada; igualmente ignorada; igualmente preterida; 
igualmente despreciada por nuestro poder central. Y, lo 
que es mucho más inquietante: sin un nuevo Castro que 
la saque a flote. ¿A qué debemos tamaña circunstancia? 

No nos queda más camino que repetirnos. Lo ha- 
remos porque, según Simón Rodríguez, quien no repi- 
te corre el riesgo de no, convencer. Vamos, pues, al 
grano. Con la claridad necesaria. El Táchira de hoy 
está como está, aunque ustedes no lo crean, por tres 
motivos de antología política muy, pero muy venezola; 
nos. 

El uno salta a la vista del mas desprevenido. Es la 
andinidad. ¿Cómo es la cosa? Entre nuestros veinti- 
dós estados, sólo tres son andinos. Los otros son 
Ilaneros. Bien. Es andino Trujillo. No mucho, en ver- 
dad, por su vecindad con Zulia y Lara. Es andino 
Mérida, que es el estado andino central. Y es andino, 
claro está, el Táchira. Los tres son andinos, pero, en- 
tre los tres, el más característico, el más típico y el 
más representativo de todos es el Táchira. Tan repre- 
sentativo que, con no más irrumpir en Caracas hace 
cien años, quedó clasificado. Es el estado Chácharo. Nada 
detesta tanto el hombre Ilanero, entre nosotros, como el 
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chácharo. Lo sabemos y lo vemos todos los días. 

Tras la andinidad, va la dictatoriedad. Nuestras gen- 
tes, gracias al bajísimo nivel de nuestra escuela nacio- 
nal, ignoran que hemos tenido la mar de dictadores. Lo 
fue Bolívar, aunque desde lejos, y lo han sido casi to- 
dos nuestros gobernantes del siglo pasado. Pense- 
mos en Páez, pensemos en Monagas, pensemos en el 
primer Castro, pensemos en Guzmán Blanco, etcétera. 
Sin embargo, la dictatoriedad, según nuestras gentes, 
es del Táchira con exclusividad. Por su andinidad, pues 
y por su dictatoriedad, nuestro poder central mira al 
Táchira desde lejos. Desde lo más lejos que le es po- 
sible. Nuestro actual Jefe del Estado es prueba más 
que elocuente. 

Ahora bien. Tras la andiriidad que es suficiente, y 
tras la dictatoriedad, que es más que suficiente, viene 
el remate culminante: la colombianidad. Cómo aclarar 
definitivamente, ésto? De la manera más sencilla po- 
sible. En la conquista y colonización, nuestra Ciudad 
Madre resultó ser El Tocuyo. Nada menos que El 
Tocuyo, una hermosa región larense. Lo que los his- 
toriadores no han precisado es una cosa. Que nuestra 
Ciudad Madre, aquí en el Táchira, no fue el Tocuyo, 
sino nuestra vecina y entrañable Pamplona. Fue 
Pamplona quien nos fundó, quien nos dio primera vida, 

Pedro Pablo Paredes 



quien nos enseñó a andar por la historia. Y, sobre esto, 
que se dice pronto, nuestra frontera con Colombia es 
la única frontera viva con que cuenta Venezuela. Y, 
desde Castro hasta Caldera, las vías de comunicación 
siguen comunicándonos con más comodidad con Bo- 
gotá que con Caracas. ¿Entonces? Los tachirenses, 
lo hemos repetido siempre, ya somos colombianos en 
la misma proporción en que los santandereanos ya 
somos venezolanos. Aquí la integración es, de veras, 
viva. 

En fin. Porque el Táchira es radicalmente andina; y 
porque, a juicio del Centro, es la patria de la dictadura. 
y porque, además, es casi del todo colombiana, sigue 
siendo aislada, sigue siendo ignorada, sigue siendo 
preterida, y sigue siendo desdeñada. El Táchira de hoy 
es nuestro único estado discriminado. 

l 
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11 
LOS PROBLEMAS 

DE LA INTEGRACION 
COLOMBOVENEZOLANA 
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LOS DOS MAPAS 

odo mapa, bien desplegado en la pared de 
nuestro estudio, es una lección. .De geogra- 
fía, cuando menos. Con el lenguaje mudo de 

sus límites, de sus ríos, de sus planicies, de sus mon- 
tañas , de sus costas, etc, nos enseña sin tregua. Y, 
desde luego, nos distrae también. Ver es una forma de 
la distracción más personal. El mapa, así, no puede 
ser más incitante ni más útil. 

El Mapa de Venezuela nos ha aconipañado siem- 
pre. Lo mantenemos a la vista. Lo llevamos además, 
con todos sus pormenores, en la memoria desde los 
tiempos escolares. Una de sus características resulta 
intesantísima. Sin vuelta posible de hoja, como dicen. 

Veámoslo una vez más. Nos demuestra que nues- 
tra patria está conformada por veintidós (22) Estados. 
Estos se extienden desde el extremo oriental (Sucre) 
hasta el occidental (Táchira); y desde el norte caribeño 
(Miranda) hasta el sur guayanés (Amazonas). Pode- 
mos afirmar, salvo error u omisión, que, según el mapa, 
disfrutamos de todos los climas posibles. 

Ahora bien. Lo primero que el mapa nos pone ante 
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los ojos es otra cosa no menos notable. Nos prueba 
que, de los veintidós Estados dichos, diecinueve (1 9) 
pertenecen a los Llanos y sólo tres (3) integran nues- 
tros Andes. La desproporción entre Estados Llaneros 
y Estados Andinos, a favor de los primeros, no puede 
ser mas inapelable. Nos enseña dos cosas especia- 
les. Una: que Venezuela es, de punta a punta, un país 
Ilanero. Y otra: que el hombre venezolano representati- 
vo es el Llanero. 

Por esto es por lo que, en materia presidencial, el 
mapa también nos recuerda algo en que pensamos 
poco. Eso de que, entre los veintinueve (29) Presiden- 
tes de la República que hemos tenido, solamente nue- 
ve (9) hayan sido andinos. La gran mayoría, como 
parece lógico tratándose de un país Ilanero, ha sido 
nativa del Llano. 

El Mapa de Colombia igualmente nos ha acompa- 
ñado sierripre. Lo tenemos, tanto cuando leemos como 
cuando escribimos, delante. Y lo llevamos, dondequiera 
que vamos, en la mera memoria. Desde los bancos de 
la escuela. 

Colombia, sin hacerle contabilidad exacta al respec- 
to, tiene tantos Departamentos como Venezuela tiene 
Estados. Y se extienden desde la nortena Guajira has- 
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ta la amazónica Leticia; y desde el Pacífico hasta la 
oriental Venezuela. La desproporción que apuntába- 
mos para el Mapa de Venezuela cambia para Colom- 
bia. Aquí nos encontramos con tantos Llanos, casi 
casi, como Andes. Estos, sin embargo, se abren en 
tres ramales extraordinarios del sur al norte . Aquí tam- 
bién disfrutamos, dondequiera que nos encontremos, 
con todos los climas posibles. 

Lo que el Mapa de Colombia nos pone por delante, 
a diferencia del Mapa de Venezuela, no deja de ser no- 
table. En Colombia no predomina el Llano sobre los 
Andes: eso salta a la vista. Sin embargo, en Colombia, 
y no por extensión sino por actitud, son los Andes los 
determinantes en todos los aspectos de la vida. A tal 
punto resulta esto protuberante, gráfico, palpable, in- 
discutible, definitivo, que, sin el menor asomo de duda, 
Colombia es un país Andino. Típica y específicamente 
Andino. Lo cual, sin más aspavientos, nos conduce, 
como de la mano, a conclusión terminante. La de que 
el hombre colombiano representativo no es el Llanero, 
como en Venezuela, sino el legitimo Andino. 

Por esto es por lo que, en materia presidencial, el 
mapa nos recuerda algo que no debemos ni podemos 
olvidar. Eso de que, entre los cuarenta (40) Presiden- 
tes de la República que hemos tenido, incluido el ac- 
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tualmente Electo, solamente uno (1) haya sido Ilanero. 
Los restantes treintinueve (39) han sido todos Andinos. 

Ustedes, camaradas nuestros de cada rato, pueden 
decir lo que quieran. Están en su derecho. Pero no 
nos podrán negar, bajo ninguna forma, que los dos 
Mapas de referencia son de lo más ilustrativos. Una 
doble lección permanente. Por esto, cada vez que los 
observamos, nos asalta una pregunta inquietante que, 
al parecer, nadie se ha hecho todavía. Se deberá a la 
circunstancia analizada el que, contra el sueño del Li- 
bertador, no haya podido mantenerse en pie la Gran 
Colombia? 
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LAS DOS ACTITUDES 

I hombre, nos aclaró con su agudeza caracte- 
rística hace muchos años José Ortega y 
Gasset, no es solamente el hombre. Es mu- 

cho mas que ésto. Es el hombre y su circunstancia. 
Esta lo presiona, desde el instante del nacimiento, lo 
moldea en efecto, lo hace ser lo que es para toda la 
vida. El hombre, según el filósofo, jamás puede esca- 
par a la influencia perentoria, certera y constante de la 
mencionada circunstancia. 

Con semejantes datos a la vista, la volvemos hacia 
nuestra doble circunstancia. Tenemos el Llano y tene- 
mos la Montaña. Nuestra patria está integrada por vein- 
tidós (22) Estados. Muy bien. De estos veintidós Esta- 
dos, solamente tres son andinos: Trujillo, Mérida y 
Táchira. Muy bien de nuevo. Pero, mirando bien el 
mapa, notamos que la Montaña, en este caso los An- 
des, son, poco más, poco menos, algo así como la 
octava parte del territorio venezolano. En suma, Vene- 
zuela, donde quiera que se pare, es un país Ilanero. 

El Llano, visto con un tanto mas de detenimiento, 
es, por todos sus cuatro horizontes, planicie. Superfi- 
cie completa. Sin una sola arruga, es decir: sin una 
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sola hondonada. La cosa, así, y hasta aquí, no tiene 
mayor importancia. Pero, puesto que la circunstancia 
presiona, sin una sola tregua, al hombre, el venezolano 
parece diseñado por la naturaleza sólo para mirar. Así 
se lo impone su Llano inmenso. Pues bien. La perso- 
na que se apasiona por mirar, vive fuera de sí a tiempo 
completo. Esto nos lleva a entender que la personali- 
dad del llanero resulta somera, superficial, y, si lo que- 
remos así, frívola. Sin hondura ninguna. El joropo, por 
ejemplo, es música de superficie: no nos toca la sen- 
sibilidad por ninguna parte. ¿No es cierto que todo esto 
es, hasta donde es posible, definitorio? 

La Montaña, en cualquier sitio del mundo en que 
nos encontremos, es la circunstancia más opuesta al 
Llano que pueda dársenos, La Montaña, y en este caso 
preciso, los Andes, es, por dondequiera que la con- 
templemos, altura. Y, con no más decir altura, caemos 
en lo mas característico de la Montaña. Consiste en 
que la Montaña es, sea como sea que la pongamos 
por delante, pura y física profundidad. 

Ahora bien. Lo mismo que el Llano, la montaña 
también ejerce presión, sin una sola vacación posible, 
sobre el hombre que en ella nace. El llanero es, pues, 
una cosa. Otra cosa, aunque se parezcan físicamente 
bastante, es el montañés. Como el fenómeno esta a la 

Pedro Pablo Paredes 



Entre Patrio y Patria 51 

vista no necesita de mayores análisis. A todos nos es 
familiar. Tan familiar que, si hemos notado que el llanero 
es dicharachero, alborotado, casi escandaloso, igual- 
mente hemos comprobado que el montañés es silen- 
cioso, pacífico, discreto, pensativo. Precisamente: es 
más pensativo que palabrero. 

Por el  mapa venezolano, somos  l laneros 
característicamente. Por el mapa colombiano, tam- 
bién característicamente, somos montañeses puros. 
Andinos. En Colombia tenemos, por partida doble, 
Llanos y Andes. Pero estos, los Andes, resultan 
determinantes en sus tres cordilleras . Hasta tal ex- 
tremo ésto, que, si el venezolano es llanero por sus 
cuatro costados, por sus cuatro costados es andino 
el colombiano. La circunstancia, ni aquí ni allá, per- 
dona al hombre. 

Cierto amigo nuestro gusta de inventar cosas para 
hacerse entender. Pues, para él, no hay escapatoria. O 
somos afueristas: gentes que se pasan los días verti- 
dos, por completo, hacia el respectivo entorno. O so- 
mos adentristas: gentes que viven al contrario: volca- 
dos hacia su más radical intimidad. La observación 
parece valedera. No tenemos sino dos caminos que 
coger. Que ni siquiera los cogemos nosotros: nos los 
impone la circunstancia a que nos debemos. 
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Nos distinguimos, en conclusión, del prójimo por la 
actitud que hemos asumido. O somos hombres de 
superficie o somos hombres de profundidad. O vota- 
mos por el joropo, que es invitación al jolgorio, o vota- 
mos por el bambuco, que es convocatoria a la sensibi- 
lidad apacible. 

Venezuela es llanera como Colombia es andina, 
puesto que los correspondientes mapas así nos lo de- 
muestran. Esto nos conduce, como quien dice nada, 
a una interrogante que merece detenimiento: ¿habrán 
sido las dos actitudes mencionadas las causales, como 
dicen los tribunales, de que el sueño del Libertador se . 
haya quedado en el aire? 
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LAS DOS CONQUISTAS 

ada uno, suele repetir la gente a muchos efec- 
tos, tiene su manera de caminar. La senten- 
cia parece cierta. Sobre todo, cuando la apli- 

camos a las colectividades, a los pueblos, a las nacio- 
nes. Todos estos, a lo que perece, también caminan a 
su manera. Los pueblos, por ejemplo, tienen su modo 
de entendérselas con el camino de la Historia. No es 
otro el caso, indiscutiblemente, de nuestras dos pa- 
trias hermanas. De nuestra Venezuela, tan aporreada 
por el tiempo. De nuestra Colombia, igualmente. 

Para muestra, el botón de la conquista, hace sus 
años. El estudiante nuestro nos ha preguntado, de 
cuando en cuando, por el conquistador de nuestra tie- 
rra. Nos lo ha preguntado en el aula y en la calle. La 
pregunta es la misma. ¿Quién fue nuestro conquista- 
dor? Y la respuesta salta en el acto. Venezuela no tuvo 
un Conquistador, así como suena, con su nombre y 
con su apellido. Como lo tuvo el Perú, como lo tuvo 
Chile, como lo tuvo México. Venezuela no cuenta con 
ese personaje. Y no cuenta con él por razón elemen- 
tal. Aquí los conquistadores fueron muchos. Cada 
uno en su rincón. Sin mayor relieve. Con lo cual, que 
no es poco, queremos destacar una circunstancia de- 
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terminante, definitiva, característica. Es ésta. La con- 
quista de nuestra patria careció, por entero, de unidad 
de mando. Tuvimos unos cuantos conquistadores. 
Pero, eso sí, nQ tuvimos un Conquistador con mayús- 
cula y 'todo. ¿Ha influido tamaña circunstancia en todo 
el desarrollo del país? Seguramente. La respuesta, 
por ardua, la aplazamos para cartel venidero. En éste 
no cabe. 

En nuestra otra patria, Colombia, llama la atención 
el caso contrario. Allí sí que tuvimos, con barbas y 
todo lo demás, un Conquistador con nombre y apellido 
inolvidables. Se llama, en los anales de toda Hispano- . 
américa: Don Gonzalo Jiménez de Quesada. 

En 1535, ya Pedro Fernández de Lugo, estaba en la 
costa colombiana sin saber a derechas, qué hacer. En 
estas le llegó, para colaborar en la Conquista, Jiménez 
de Quesada. Tenía algo más de treinta años. Era juris- 
perito de Salamanca. Era soldado del Rey. Estaba ar- 
mado, lo misnio que Don Quijote de la Mancha: de efi- 
ciente espada y de más eficiente pluma. Fernández de 
Lugo lo envió, Río Magdalena arriba, a la busca del 
Dorado. El ilustre Quesada se encantó del Magdalena 
y se encantó de la Sabana de Bogotá. Eso fue su Do- 
rado. Fundó a Bogotá. Centró en Bogotá la dirección 
de la nueva patria Y, listo para todo, colgó la espada. Y 
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empuñó la pluma. De su mesa de trabajo y de mando, 
fueron saliendo sus libros de escritor: 

l.- Compendio Historial. 
11.- Relación sobre Conquistadores y Encomenderos. 
111.- lnclicaciones para Buen Gobierno. 
IV.- Ratos de Suesca. 
V.- Antijovio. 

Jiménez de Quesada, ilustre humanista, llamó el país 
Nueva Granada en recuerdo de su mar nativo. Se olvi- 
dó de Fernández de Lugo. Echó a andar, tanto por la 
vida cuanto por la cultura, su hermosa nueva patria. 
Murió en Mariquita en 1578. Fue enterrado en la Cate- 
dral de Bogotá hace, exactamente, cuatro siglos: en 
1598. 

Muy significativamente, muy simbólicamente tam- 
bién, el nombre del Conquistador de Colombia estuvo 
predestinado a hacer de Bogotá la Atenas del conti- 
nente. Su nombre constituye, de la primera sílaba a la 
última, un Endecasílabo Grave: Don Gonzalo Jiménez 
de Quesada. ¿Qué otro pueblo hispanoamericano tuvo 
como conquistador a tamaño Quijote? Por algo, los 
primeros ejemplares del famoso libro de Cervantes que 
vinieron a América, subieron a Bogotá sobre el lomo 
diáfano del Magdalena. 
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Las dos conquistas son ilustrativas. No tienen pa- 
taleo posible. Prueban, como un silogismo, que la gente 
común, aunque no sepa, acierta. Cada uno, individuo 
o colectividad, tiene su manera de caminar por la Vida. 
Y, sobre t ~ d o ,  por la Historia. Lo demás es música. 
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LOS DOS PADRES DE LA PATRIA 

os hombres, yendo y viniendo, suelen andar 
por ahí. Juntos y sin estorbarse a veces. Olras 
veces violentamente enfrentados. Toda posi- 

ble discrepancia, sin embargo, los une ejemplarmente 
un día cualquiera. Aquél en que la circunstancia, sin 
decir cómo ni cómo no, los convoca de urgencia in- 
apelable. La urgencia, en el caso que nos ocupa, fue 
la Independencia. Había que alcanzarla a cualquier pre- 
cio. La independencia de Colombia. La independen- 
cia de Venezuela. Colombia, andina y todo, y Venezue- 
la, llanera y todo, no vacilaron entonces. Fueron, como 
nunca, una sola voluntad de defensa. ¿Que Simón Bo- 
lívar era de Caracas? No importaba. ¿Que Francisco 
de Paula Santander era de Cúcuta? Tampoco importa- 
ba. Lo que importaba era la independencia. Y ellos, 
juntos y sin estorbarse, la lograron. La unidad, a tales 
efectos, fue perfecta. 

En tan colosal faena, Simón Bolívar luchó contra 
todos los obstáculos. Desde 181 0, cuando la faena de 
referencia entró en calor -él había nacido en Caracas 
en 1783-, hasta que dicha faena declina con la victoria 
de Ayacucho en 1824. Entre el citado 1824 Y la muer- 
te del ilustre prócer en 1830, él no tuvo sino una trági- 
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ca preocupación que condensa en una declaración 
profética. Esta decía: "temo más la paz que la guerra". 
Era lo lógico. Con la paz, lograda a tan alto precio en 
Ayacucho, concluía la circunstancia de urgencia que 
decimos. Hasta ahí, de la unidad de acción, que había 
resultado sin una sola falta, se pasaba, inevitablemen- 
te, a la discrepancia. Ya Bolívar había alcanzado di- 
mensión continental. Ya Bolívar había llegado a ser, 
por antonomasia, el Libertador. Ya Bolívar había sido 
reconocido, tanto en Colombia cuanto en Venezuela, 
como el Padre de la Patria. 

En tan colosal faena, repetimos, como fue la de la . 
independencia, Francisco de Paula Santander, lo mis- 
mo que el Libertador, lucha contra todos los obstácu- 
los posibles. El y el Libertador fueron, por esos altos 
críticos, una sola voluntad ejemplar, férrea, definitiva, 
de trabajo. La independencia. Esta los hermanó en 
todos los instantes . Santander, que era de 1792, nue- 
ve años más joven que Bolívar, llegó hasta 1840. Y, 
mientras el Libertador extendía su lucha, y su presen- 
cia personal, y su influencia, hasta el Cerro de Potosí, 
Santander, que era su Vicepresidente en la Gran Co- 
lombia, fue el geriio, sin moverse de Bogotá, de la or- 
ganización de todos los elementos que condujeron a lo 
que tanto había temido el Libertador: a la paz republi- 
cana. En este empeño, que fue toda una lección de 
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patriotismo a tiempo completo, Santander trabajó tan 
eficientemente como cuando, en plena guerra al lado 
de Bolívar, se consaaró como Prócer con las armas en 
la mano. Las leyes, ya en la paz, constituyeron las 
armas fundamentales del ilustre hijo de Cúcuta. Muer- 
to el Libertador, y liquidada por la paz la Gran Colom- 
bia, Santander fue reconocido por unanimidad como el 
Padre de la Patria también. 

No hay problema ninguno en nuestra Patria venezo- 
lana, pues, respecto del Padre de la Patria. ¿Quién se 
atrevería, digamos, a desconocer tamaño reconoci- 
miento? Nadie absolutamente. 

Tampoco hay problema ninguno en nuestra patria 
colombiana respecto de Santander. El, y con sobrados 
méritos de todo orden, es, junto con el Libertador, tam- 
bién el Padre de la Patria. El hecho, tan justiciero como 
curioso, nos conduce a una no menos curiosa conclu- 
sión. La de que Colombia es uno de los muy contados 
países -tal vez el único- que cuenta con dos Padres de 
la Patria. Allí continúan, tan unidos como cuando la 
independencia, el Libertador y el Hombre de las Leyes. 
Unidos en tan singular paternidad, a pesar de las dis- 
crepancias con que los distanció temporalmente la paz. 

Simón Bolívar, de Caracas, y Francisco de Paula 
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Santander, de Cúcuta, integran en nuestra doble histo- 
ria una lección suprema. La de que la Patria, cuando 
llama de urgencia, no hace discriminaciones. Todo lo 
reduce y simboliza en la grandeza épica que encarna el 
sacrificio personal por sus más altas aspiraciones. 
Bolívar y Santander, en fin de cuentas, siguen herma- 
nados por imposición de la circunstancia histórica, que 
sigue siendo inapelable. 
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LOS DOS REPUBLICOS 

I primer repúblico, dentro del orden del pre- 
sente Cartel, no puede ser otro que el General 
José A,ntonio Páez. Páez, tal como suena, no 

será el Padre de la Patria, pero, eso sí, es el Padre de la 
República. ¿Qué república? Aquella que se formó a 
partir de la desmembración de la Gran Colombia. Ve- 
nezuela, pues. 

¿Quién fue Páez? Uno de nuestros llaneros más 
representativos, puesto que Venezuela, como lo preci- 
samos el otro día, es ámbito de llanura. Nuestro héroe 
nació en las inmediaciones de Acarigua. El año de 
gracia, como dicen por ahí, de 1790. Era, así, siete 
años menor que el Padre de la Patria. 

Proveniente del campo, y en pleno llano, Páez no 
tuvo luces de ninguna clase. Carecía, por completo, de 
formación académica. En tiempo de armas, como fue 
el que le tocó vivir, votó, en lo que no más pudo, por 
éstas. Y la suya, muy característica, fue la lanza. Bolí- 
var lo reconoció, según la leyenda, como la primera 
lanza del mundo. 

Páez le dio contrapeso, con todas las de la ley, a la 
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barbarie de Boves. Imitándolo, en cierta forma, le tocó 
vencerlo. Una hazaña que muchos creyeron imposi- 
ble. Esto despertó, respecto del famoso lancero admi- 
ración irrestricta. El fue, en verdad, el prócer de 
Carabobo, un sitio en que la muerte se burló, a sus 
anchas, de él. ¿Cómo así? Muy fácil. La muerte le per- 
mitió sobrevivir a Carabobo. El resto, como todos sa- 
bemos, fue lo contrario de su proceridad. Sin embar- 
go, está reconocido como el Padre de la República. 
Nuestro ilustre historiador Tomás Polanco Alcántara, al 
referirse a Páez, sienta, como para aclararnos la admi- 
ración que todavía hoy despierta Páez, esta terrible 
sentencia: "Hay, en el fondo del alma del venezolano, . 
una evidente coincidencia con los aspectos fundamen- 
tales de la personalidad de Páez". De todas maneras, 
y con todas las mañas de que echó mano para traicio- 
nar al Libertador y contribuir al desplome de la Gran 
Colombia, el General José Antonio Páezfue quien puso 
a andar la República de Venezuela en 1830. 

El otro repúblico fue el General Francisco de Paula 
Santander. Fue nativo de aquí mismo como quien dice: 
del Rosario de Cúcuta. Nació en 1892. Ahora bien. Entre 
las armas de entonces, y las letras también de enton- 
ces nuestro prócer tomó una actitud perfectamente 
equilibrada. Votó por las armas mientras fue necesa- 
rio, con el Libertador al frente, para consolidar la Inde- 
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pendencia. Y, sin dársele nada, votó también por las 
letras. En todo esto siguió el ejemplo de los clásicos. Y, 
si llegó a ser uno de los Padres de la Patria, como afir- 
mamos en cartel reciente, igualmente llega a ser el que 
puso a andar, ya sola, la República de Colombia. 
Santander estudió leyes en el Colegio de San Bartolo- 
mé y, estudiándolas, se transformó en un Humanista. 

A Santander lo distinguieron varios elementos de 
excepción. Uno fue la disciplina que, como andino de 
veras, no traicionó jamás. Dentro de tal postura, la ley 
estuvo siempre en primer término. La espada que ha- 
bía inmortalizado en Boyacá, en plena Vicepresiden- 
cia, se le vio siempre en su escritorio, pero debajo del 
texto de la Constitución. Y jamás, ni siquiera para sa- 
tisfacer requerimientos del Presidente Bolívar, puso de 
lado la Carta Magna. A ésta arregló, como un verda- 
dero monje, sus actos. Quienes lo llamaron "el hom- 
bre de las leyes" lo llamaron así de burlas. Sin embar- 
go, lo que comenzó siendo apodo, quedó consagrado 
como testimonio de justicia. La ley fue sagrada para el 
prócer frente a todas sus circunstancias. 

(Se nos hace imperativo un paréntesis de lo más 
ilustrativo. Colombia, sin exageración mayor, fue des- 
cubierta, y colonizada, y orientada con mano maestra 
por un humanista: Don Gonzalo Jiménez de Quesada, 
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en pleno siglo clásico. Notemos que el nombre com- 
pleto del inolvidable fundador de la nación es un 
endecasílabo grave: Don Gonzalo Jiménez de Quesada. 
¿Tuvo este pormenor que ver con la vocación poética 
general de Colombia? 

Y tal como con el fundador de la nación ocurrió, 
unos siglos más tarde, con el fundador de la república. 
Notemos que también es un endecasílabo, en este caso 
agudo, el nombre suyo: Don Francisco de Paula 
Santander. Tuvo este pormenor que ver, de nuevo, con 
la vocación poética general y ejemplar de Colombia?). 

En todo caso, y ya para clausurar, resulta indiscuti- 
ble que el Presidente José Antonio Páez, como llanero 
que es, no puede ser más representativo de nuestra 
república venezolana. Así mismo, el Presidente Fran- 
cisco de Paula Santander, como andino que es, no pue- 
de ser más representativo de nuestra república colom- 
biana. Ambos factores han influido, seguramente, de- 
finitivamente, en el espíritu de nuestras dos patrias. 
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LAS DOS DIRECCIONES 

a i-listoria Patria, indiscutiblemente, es preci- 
sa y objetiva. No tiene posibilidad de mentir. Y, 
sobre las diferencias que venimos tratando, 

no puede ser más patética. Nos demuestra que una 
cosa son los Llanos y otra cosa es la Montaña. Nos 
demuestra, para ser exactos, cual es uno de los ele- 
mentos que distinguen a Venezuela de Colombia. En 
Venezuela somos, en mayoría, Ilaneros. En Colombia 
somos, igualmente en mayoría, montañeses: andinos. 
La distinción ambiental como ya lo hemos puesto a la 
vista, genera distinción conductual. 

Nadie desconocerá, por ejemplo, que el llanero 
dondequiera que aparezca pone de relieve sus carac- 
terísticas esenciales. Se comporta como un aventure- 
ro de tiempo completo; echa mano de toda audacia 
imaginable; improvisa, casi casi, todos sus actos. El 
montañés, es decir, el andino, procede al revés. Es en 
general disciplinado; actúa sujeto a norma; y, en con- 
secuencia, todo lo programa. ¿De qué manera armo- 
nizar estos dos comportamientos? 

Lo dicho, que es conocimiento de todos, nos auto- 
riza para lo más significativo. Venezuela ha pasado, 
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desde el 5 de Julio de 181 1 hasta la fecha presente, 
por la experiencia de vein.tinueve Presidentes de la Re- 
pública. Esto, como es lógico, se dice pronto. 

Lo que no se dice tan pronto es otra cosa. De los 
citados veintinueve presidentes de la República, las tres 
cuartas partes, poco más o menos, han sido Militares. 
Militares, sí señores, que han llegado al poder, mucho 
más que por elecciones, por golpes de Estado. La cosa 
no puede haber sido más caótica. Lo caótico se debe a 
la dramática discontinuidad del ejercicio político del 
poder. Una discontinuidad catastrófica que no han po- 
dido solucionar los pocos Presidentes de la República . 
Civiles que nos han gobernado. ¿Se puede señalar para 
el país una circunstancia más antipolítica, más 
antipedagógica, más antipatr iót ica, más 
antivenezolana? Dicen que el pueblo nunca se equivo- 
ca. Si esto es cierto, uno de los mayores aciertos de 
nuestro pueblo ha quedado resumido, de modo genial, 
por una sola palabra. El despelote, que, dígase lo que 
se quiera, se mantiene en pie de fraude. 

Lo más significativo que decimos, ya respecto de 
Colombia, es otra historia. Colombia ha pasado, desde 
el 20 de Julio del año crucial hasta la fecha presente, 
por cuarenta Presidentes de la República. Casi el doble 
que los de Venezuela. 
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En el caso colombiano, la realidad resulta impresio- 
nante por dos o tres elementos de juicio que a todos 
nos son familiares. El primero consiste en que, dentro 
del grupo de los cuarenta Presidentes mencionados, 
más de las tres cuartas partes han sido Presidentes 
Civiles. El segundo elemento no es menos positivo. 
Consiste, sin irnos muy lejos, en que estos Presiden- 
tes han sido formados, en su gran mayoría, por las 
Universidades Nacionales. Han sido, por ejemplo, In- 
genieros, o han sido Abogados, etc. Y lo más impor- 
tante de todo: estos directores de la vida nacional han 
sido eminentes Humanistas, como Marco Fidel Suárez, 
o eminentes Escritores, como Alberto Lleras Camargo. 
El Solio de Bolívar, en Colombia, ha trascendido siem- 
pre por su influencia culturizadora sobre la colectivi- 
dad. Y el pueblo, como dicen, nunca se equivoca. Pues, 
el pueblo ha reconocido que Bogotá, la ilustre Capital 
de la República, es la Atenas del Continente. Tal vez 
por esto, el Presidente Caro sentenció que el gran An- 
drés Bello "nació en Venezuela, enseñó en Chile y le 
aprendieron en Colombia ". 

La Historia de Venezuela y la Historia de Colombia, 
entre otras cosas, nos refieren a una opinión que se le 
atribuye, nada más y nada menos, que al Padre de la 
Patria . Parece que él, tendiendo la mirada profética 
sobre el porvenir de nuestras dos Patrias, dijo que la 
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una, Venezuela, sería un Cuartel, mientras que la otra, 
Colombia, sería un Colegio. Pues bien. Si aquí, del 
lado acá de la frontera, la dirección del país ha estado, 
predominantemente, en manos de Llaneros y de Milita- 
res; del lado allá de la misma frontera la dirección del 
país ha estado, predominantemente, en manos de 
Andinos y de Profesionales de alta jerarquía académi- 
ca. Podemos, pues, para cerrar, parafrasear un refrán 
clásico de este modo: "dime quienes te gobiernan y te 
diré quien eres". 
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PERFIL DEL TACHIRA 

a hicimos, hace unos cuantos días, el perfil 
de Venezuela. Y vimos que Venezuela es país 
Ilanero. El venezolano representativo, en cuan- 

to que tipo, es el Ilanero. No el andino. Y ya hicimos 
también, hace unos pocos días, el perfil de Colombia. 
Y vimos que Colombia, al contrario de Venezuela, es 
país andino. El colombiano representativo, en cuanto 
que tipo, es el andino. La diferencia, tanto entre los 
dos países, cuanto entre los dos tipos, salta a la vista 
del más desprevenido. ¿Cierto o falso? Veamos ahora 
qué tiene que ver esto con el Táchira. 

El Táchira se halla, respecto del Centro de la repú- 
blica, a la misma distancia que Cumaná, o que Ciudad 
Bolívar, o que San Fernando de Apure, o que Maracaibo. 
Nos referimos a la geografía. Pero, eso sí, en lo senti- 
mental, es el estado más distante de Caracas. El Tá- 
chira, para decirlo por todo el cañón, es un estado dis- 
criminado, ¿A qué se debe tamaña circunstancia? 

Los andinos son los andinos. Lo mismo si son de 
Trujillo que si son de Mérida, y que si son del Táchira. 
Hacen, como ya lo hemos demostrado, minoría frente 
a los Ilaneros. Pues bien. En tratándose de los andinos, 
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el verdadero andino, a los ojos del Centro, no es otro 
que el tachirense. El país es fraternal con el trujillano y 
con el merideño. Al tachirense lo miran de lejos: con 
todo el recelo posible. Tal como si el tachirense, en 
lugar de venezolano, fuera extranjero. El tachirense, así, 
pasa por chácharo, por avispón y hasta por tonto de 
remate. En suma: el país no tiene más marca de 
andinidad que la del tachirense. ¿De acuerdo? 

Pero mucho más grave que la tachirensidad, como 
también podemos denominar en buen lenguaje la 
andinidad que decimos, resulta en nuestro país la 
dictatoriedad. El venezolano, en sentido general, es 
hombre apenas alfabetizado. Por eso es por lo que, a 
la voz del peligro de la dictadura, el venezolano de refe- 
rencia ignora que los llaneros fueron dictadores. Por 
ejemplo, Páez. O el primer Monagas. O el segundo 
Monagas. O Guzmán Blanco. O Crespo. Para casi to- 
dos los venezolanos no andinos el dictador ha sido uno 
solo. O Castro, que es tachirense. O Pérez Jiménez, 
que es tachirense. El ~áchi ra ,  con esta mirada tan cha- 
ta, es la patria de los dictadores. ¿Como le va a perdo- 
nar esto al Táchira la mayoría Ilanera? 

Es más todavía. Venezuela le puede perdonar su 
tachirensidad al Táchira. Y le podría perdonar, tal vez, 
la dictatoriedad al Táchira. Lo que sí parece resuelta a 
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no perdonarle nunca jamás es la colombianidad. El 
Táchira es venezolano porque tiene su capital adminis- 
trativa en Caracas; pero es colombiano, a la vez, por 
dos razones de alto peso: fue fundada por Pamplona y 
tiene su capital cultural en Bogotá. San Cristóbal se 
halla a la misma distancia de Caracas que de Bogotá. 
Y los tachirenses, por todas estas cosas, resultan tan 
colombianos como los santandereanos en las misma 
medida en que los santandereanos resultan venezola- 
nos como los tachirenses. No es otro, camaradas lec- 
tores, el nudo gordiano de la fraternidad 
colombovenezolana. ¿Si o no? 

La discriminación que padece el Táchira no tiene, 
claro está, vuelta de hoja. Es la señal más viva de su 
perfil histórico característico. ¿Quién le borra su clási- 
ca andinidad? ¿Quién le olvida su faena de ordenación 
nacional por mano de Gómez o de Pérez Jiménez, que 
los necios llaman dictadura? ¿Quién le hecha por tie- 
rra su entrañable vinculación con su Ciudad Madre, 
que es Pamplona, y con el resto de Colombia? 

Camaradas de todos los instantes. Todo esto, que 
impedirá que el Centenario que viene no llegue a nin- 
guna parte, es un problema que aclararemos otro día. 
Es el complejo de inferioridad que, desde que se sepa- 
raron las dos repúblicas hermanas, viene definiendo a 
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todos los venezolanos. Especialmente, y naturalmen- 
te, y lógicamente también a, como dice el pueblo, los 
centranos. 
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CASTRO 

uando decimos Castro aquí entre nosotros, no 
hay posibilidad de equivocación. Hablamos del 
General Cipriano Castro, Uno de nuestros re- 

presentantes más genuinos ante la Historia Patria. Uno, 
también, de nuestro próceres. Un tachirense de tomo 
y lomo. El primero, por si las mascas, de nuestros 
Presidentes de la República. 

No olvidemos, pues, que Castro nació en Capacho. 
En La Ovejera, para ser precisos. (¿En qué casa?). El 
nacimiento ocurrió el 11 de Octubre de 1859. En ple- 
no romanticismo. Por esto resultó, ya desde niño, in- 
quieto, travieso, revoltoso, apasionado, atrabiliario. A 
pesar de todo, inició su formación en el mismo Capa- 
cho. Con las letras primarias hechas, y como buen 
tachirense, el resto de su formación académica se lo 
debió a Pamplona. Y por allí, de pronto, decidió hacer 
sus primeras armas. Las estrenó contra el gobierno, 
tanto el regional como el nacional, bajo la dirección de 
sus amigos, los generales Prato y Maldonado. De este 
modo, llegó a ser Gobernador del Táchira cuando el 
Táchira no era sino una de las secciones del Gran Es- 
tado Los Andes. Más adelante, es Diputado al Congre- 
so. Y, luego lo hallamos establecido en El Rosario, des- 
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sigue a Barquisimeto y a Nirgua; se corona de gloria, 
como dicen las viejas, en Tocuyito. Lo recibe toda 
Valencia. Lo aclama, en seguida, toda Caracas. La 
campaña, Segunda Campaña Admirable de nuestra His- 
toria Patria, ha durado cinco meses. El trayecto no ha 
podido ser más rutilante. 

Ya Presidente de la República el 23 de octubre de 
1899, el hombre y el caudillo, juntos, están plenamen- 
te realizados. Ahora le tocaba turno al político. Castro, 
romántico y, como tal, cuasiloco, se olvidó de su lema 
y de casi todo lo demás. Nada de ideales nuevos; ni 
de hombres nuevos; ni de nuevos procedimientos. 
Pero, eso sí, dos cosas serán la base de su futura es- 
tatua ahora que nos preparamos para el centenario de 
los Sesenta: la incorporación definitiva del Táchira a la 
vida nacional; y la lección venezolanista que le dio, 
como todo un campeón, a "la planta insolente del im- 
perialismo", hace un siglo. 

Desterrado en el comienzo, Castro muere deste- 
rrado por su compadre Juan Vicente Gómez en el 
final. Muere en Puerto Rico el 5 de diciembre de 
1924. A la altura de sus 65 años. Debió morir en 
paz: la paz característica del Precursor. La Revolu- 
ción Liberal Restauradora la cuadró, con mano cer- 
tera, Gómez. 
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Ya frente al Centenario, conocemos bien a Castro. 
Nos lo han estudiado bien Pío Gil; y Enrique Bernardo 
Núñez; y Mariano Picón Salas; y Eleazar López 
Contreras; y Domingo Alberto Rangel, etc. Sólo nos 

.falta ya, para tenerlo mucho más presente, la Casa Natal 
de Capacho, bien restaurada, o bien inventada, que da 
lo mismo a la hora del Centenario, y, en sitio suficiente, 
su Estatua. Porque Castro es tachirense de marca 
mayor. 
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a Invasión de los Sesenta constituyó, sin duda, 
todo un acontecimiento. Lo fue en lo militar; 
lo fue en lo económico; lo fue en lo político; lo 

fue en lo cultural; lo fue, pues, en todos los órdenes. 
La Invasión de los Sesenta, hace ya cien años, fue todo 
lo que queda señalado, de manera especial, para la 
capital de la república. Para ~araca;. La ciudad había 
visto entrar, al través de todo el siglo pasado, la mar de 
revoluciones. Unas de un color y otras de otro. Ningu- 
na, sin embargo, causó en los caraqueños de su tiem- 
po, el impacto que causó la Revolución Liberal 
Restauradora. Fue una extrañeza absoluta para los ca- 
pitalinos de todo pelaje. 

Nos parece normal que el caraqueño del pueblo 
quedara de una pieza delante de los andinos que Ilega- 
ron. Lo que resulta insólito es que los hombres cultos 
se quedaran lo mismo. Sin saber qué hacerse. Sin salir 
de la extraordinaria sorpresa. Sin citar sino a algunos 
pocos, valga un solo testimonio. El de César Zumeta. 
El ilustre escritor, uno de los más grandes de ese mo- 
mento en toda Hispanoamérica, no alcanzaba a expli- 
carse la presencia de los tachire,nses. Lo declara en 
algunas de sus obras, más que con sorpresa, con ver- 
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dadero miedo. ¿A qué se debía semejante circunstan- 
cia? 

Se debía a elementos muy sencillos. La facha de 
los'tachirenses se presentaba, tal como era, en Cara- 
cas por primera vez en nuestra historia. Los tachirenses 
vestían de otro modo; se distinguían por otras mane- 
ras; hacían otro tipo de música; y, por sobre todo, ha- 
blaban con otro acento, tan típico como inimitable. La 
Invasión de los Sesenta, para decirlo por todo el ca- 
ñón, fue la invasión de otra cultura. Los tachirenses 
del momento parecían a los ojos de los caraqueños, 
sin irnos muy lejos, extranjeros. La extrañeza, en suma, . 
no podía ser mayor. Y ya va a tener cien años de haber- 
se producido. Y, además, incorporó dos nuevos térmi- 
nos a nuestro diccionario nacional. Capachero, que es 
individuo de malas pulgas; y chácharo, que es andino 
de tomo y lomo. 

¿Qué demuestra, a todas éstas, la histórica extra- 
ñeza que decimos? ~emuest ra  dos o tres cosas de lo 
más significativas. Una: el Táchira era una región re- 
mota, tan remota, que no parecía venezolana; el Táchira, 
en consecuencia, era una región ignorada por comple- 
to por el gobierno central. Otra: el Táchira, por su 
remotez fronteriza parecía, más bien, colombiana. Y 
otra: la irrupción del Táchira en Caracas, antes que 
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curiosidad y simpatía, inspiró inevitable, sostenido, 
característico desdén. El desdén que desataron dos 
chácharos definitivos en nuestra evolución: Cipriano 
Castro, el de La Ovejera, y Juan Vicente Gómez, el de 
La Mulera. 

La cuestión es meridiana. La hazaña de Castro re- 
sultó ejemplar: incorporó el Táchira, de un solo pepazo 
como si dijéramos, a la realidad nacional venezolana. 
Y la hazaña de Gómez no se diga; hizo de todo el Táchira 
casi casi, la capital de la república. ¿Cómo podenios 
olvidar semejantes empeños? 

Hoy, a cien años de la citada extrañeza, la extrañeza 
es de nosotros aquí en el Táchira. ¿Por qué? Por- 

que para nuestro gobierno, el de ahora y los de hace 
ratos largos, el Táchira es la provincia, entre todas las 
veintidós, la más lejana de todas desde el punto de 
vista sentimental. El Táchira, para completar, es la más 
remota en lo administrativo: casi ningún régimen la toma 
en cuenta. Lo comprobamos todos los días. Y lo que 
pasa con el gobierno pasa, también, con los particula- 
res. Todo esto porque el Táchira, a los ojos del centro, 
es la tierra de los capacheros y de los chácharos: la 
tierra de los dictadores; y la tierra de la frontera, donde 
la integración grancolombiana es experiencia cotidia- 
na; y la tierra en que, entre Venezuela y Colombia, na- 

Pdro Pablo Paredes 



82 Entre Patno v Potria 

die sabe a derechas cuál de los dos países influye más 
directamente en todo y a tiempo completo. 

Nuestra extrañeza, en fin, se justifica. La incultura 
nacional es de tal calaña, que, a cien años de la Inva- 
sión de los Sesenta, gobierno y compañia no han lo- 
grado comprender qué es el Táchira, ni qué significa 
como puerta única de integración no solamente con 
Colombia, sino con todo nuestro continente. Todo lo 
cual nos lleva a la conclusión de que la hazaña de los 
Sesenta continúa más viva que nunca. 
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LA INTEGRACION DEL TACHIRA 

ecordemos, una vez más, que el General 
Cipriano Castro fue el jefe de la Invasión de 
los Sesenta. Y que fue, por otra parte ya ideo- 

lógica, el líder de la Revolución Liberal Restauradora. Y 
que se inventó un lema de lo más esperanzador para 
su momento: el de nuevos ideales, nuevos hombres y 
nuevos procedimientos. Y que fue reconocido como El 
Invicto, y, en su defecto y mejor repetición, El siempre 
Vencedor jamás Vencido. La presencia de Castro, ya 
dueño del poder, llenó de ilusiones de renovación a todo 
el mundo venezolano. Sin embargo, no fue todo del 
color de rosa que parecía seguro. 

Veamos, los Sesenta, claro está, fueron sesenta. 
Pero La Revolución Liberal Restauradora que motorizó 
a los citados sesenta, ni restauró nada; ni liberó maldi- 
ta la cosa; ni, a la hora de la verdad, fue revolución. (En 
nuestra patria, y hasta la fecha, no ha habido la prime- 
ra revolución). Y, si pasamos al lema, la cosa se hace 
más negativa todavía. Los nuevos ideales brillaron por 
su completa ausencia; los nuevos hombres no apare- 
cieron por ninguna parte; los nuevos procedimientos 
muchísimo menos. ¿Cómo iba a haber nuevos proce- 
dimientos si faltaron los ideales nuevos y, sobre todo, 
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los nuevos hombres? Sin embargo, el General Cipriano 
Castro entró en Caracas entre palmas de triunfo y mar- 
có, en forma certera, nuestra Historia Patria. ¿Cómo 
aclarar bien esto? 

Veamos de nuevo. Castro impresionó a todos por 
su campaña. La segunda Campaña Admirable, a ochen- 
ta y seis años de la primera, de nuestra historia. Hace- 
mos constar que Castro no hizo, que sepamos, alarde 
alguno de bolivarianismo. Pero: entró por el mismo si- 
tio que el Libertador; recorrió, casi con absoluta exac- 
titud, el mismo camino que el Libertador; alcanzó casi 
el mismo número de victorias que el Libertador; y llegó. 
a la capital de la república, bien aureolado como el Li- 
bertador, por el triunfo. La campaña había durado el 
mismo tiempo que la primera. La campaña, entre San 
Antonio y Caracas, consagró a su jefe, El Invicto. 

¿Que Castro, ya en el poder, y como les pasa a casi 
todos los que tienen la misma experiencia, perdió la 
chaveta? ¿Que se olvidó.de los fulanos ideales, los fu- 
lanos hombres y los fulanos procedimientos? Estuvo a 
la vista. ¿Que prefirió, a su altura histórica, dedicarse a 
esas actividades tan apasionantes que denominamos 
non santas? Parece que estuviéramos, también, a la 
vista. Sólo que $1 día en que el país fue amenazado 
directamente, perentoriamente, por la "planta insolen- 
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te del imperialismo", el General Presidente, prócer como 
era ya, volvió a sus laureles y les dio a los presuntos 
invasores lección ejemplar. Esta actitud, por sí sola, 
absuelve al más grande de los Sesenta. Quien lo pon- 
ga en duda debe volver los ojos elementales a la Histo- 
ria Patria de Hipólito Cisneros. 

Entendámonos todavía más. La hazaña suprema del 
General Castro no fue el recorrido triunfal de San Anto- 
nio a Caracas. En esto no tuvo mayor'originalidad pues- 
to que ya lo había hecho el Libertador en 181 3. Tam- 
poco tuvo dimensión de hazaña suprema su compor- 
tamiento contra el imperialismo, con todo lo aleccio- 
nador que fue. La hazaña suprema de Castro, por la 
que le debemos una estatua suficiente y grande, fue 
otra. La de haber logrado de dos plumazos geriiales, 
como quien dice, la incorporación del Táchira a la vida 
nacional, a la experiencia nacional , a la política nacio- 
nal, a la administración nacional. El Táchira había per- 
manecido hasta entonces al margen de la patria. Nadie 
conocía la región. A nadie le llamaba la atención. La 
república no la tomaba en cuenta. Faltaba, por comple- 
to, en nuestra mapa venezolano. Pues, a entregársela 
a la patria, llegaron los Sesenta como una tromba. A 
salvarla, en forma definitiva, del anonimato absoluto 
se consagró Castro. Y la salvación resulto tan comple- 
ta, que siete Jefes del Estado han ratificado, uno tras 
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otro, la salvación. Entre estos, el que resultó el más 
inteligente de todos después del Padre de la Patria. 
¿Entonces? No tenemos, por ahora, los tachirenses 
compromiso más ingente que el Centenario de la Inva- 
sión de los Sesenta con Castro al frente. Tenemos que 
celebrarlo por todo lo alto. A la altura exacta de la his- 
toria. Con la misma decisión, en fin, que el inolvidable 
hijo de Capacho. 
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LAS DOS CASAS 

I centenario de la Invasión de los Sesenta nos 
estimula, a cada momento, muchos pensa- 
mientos. Entre estos pensamientos, mal pue- 

de faltar el de la ingratitud de los pueblos. ¿Se acuer- 
dan los pueblos, a veces, de sus benefactores? Pues, 
no solamente no se acuerdan, sino que dan la impre- 
sión de que los echan, a conciencia, al más completo 
olvido. Nuestro Táchira se encuentra, hasta donde lo 
hemos visto, en tan negativa realidad. Y, ahora que vie- 
ne el famoso centenario, el problema se torna más pal- 
pable. 

Dos preguntas, así, se nos imponen. ¿Ha hecho algo 
nuestra tierra, en cien años de historia, por la gloria del 
General Cipriano Castro? ¿Ha hecho algo nuestra tie- 
rra, dentro del mismo período, por la gloria del General 
Juan Vicente Gómez? Estas dos preguntas, con todo 
lo que tienen de perentorias, tiene que tenerlas en su 
agenda, primero, la Gobernación del Estado, y, luego, 
la Comisión Preparatoria del centenario. La respuesta, 
en uno y otro caso, va a resultar, pensamos y teme- 
mos nosotros, de marca mayor. 

Vaya el primer problema. ¿Existe en algún lugar de 
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Capacho que todos ignoramos, existe todavía, la Casa 
de Castro? Nadie sabe nada al respecto. Ni siquiera los 
capacheros que residen en Capacho. Se dice por ahí 
que la Casa de Castro está; y que se ha intentado su 
reconstrucción; y que ésta no ha parado en nada hasta 
la fecha. Nosotros nos limitamos, sin más compromi- 
so, a registrar la situación. Nada más por el momento. 

Y la registramos por motivo entrañablemente 
tachirense. El de que, a los efectos del centenario, la 
Casa de Castro, con mayúsculas y todo, no puede que- 
dar por debajo de la mesa. Hay que localizarla. Hay 
que reconstruirla. Hay que restaurarla, tal vez. Hay que 
ponerla al servicio de nuestra historia. Hay que poner- 
la, tarribién, al servicio de nuestro incipiente turismo. 
Y, al restaurarla, cueste lo que costare, hay que volver- 
la Museo. Si la Gobernación y la Comisión citadas no 
tienen esta obra en agenda, mejor sería hacerle al cen- 
tenario, y por todo lo alto, el centenario de nuestra co- 
lectiva incapacidad para entender los imperativos de la 
historia y de la cultura. 

¿Y la Casa de Gómez, también con las mayúsculas 
correspondientes? Esa sí sabemos que existe aunque 
en ruinas. Y sabemos que requiere, con verdadera ur- 
gencia, de restauración. La restauración que espera, 
todo el Táchira y toda Venezuela y todo el Continente 
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desde hace añales. ¿La piensa restaurar, cueste lo que 
costare, la Gobernación? ¿La piensa restaurar la Co- 
misión? La Gobernación y la Comisión, juntas y sin 
estorbarse, tienen el deber imperioso de la restaura- 
ción y de su transformación, como la de Castro, en 
Museo. Aquí vuelven, otra vez, a imponérsenos, los 
imperativos de la historia y de la cultura. Como nos 
espera Castro en su Capacho, nos espera Gómez en la 
Mulera. O lo hacemos, que es lo lógico, y lo justiciero, 
y hasta lo pedagógico, o pasamos a la historia del cen- 
tenario como los más perfectos imbéciles. 

Porque a decir verdad: ¿a quiénes les tenemos mie- 
do a los efectos de estas dos Casas que todos quieren 
conocer, y ver, y frecuentar? ¿Les tenemos miedo, a 
los adecos? ¿Les tenemos miedo, como dice el pue- 
blo, a los centranos? ¿Les tenemos miedo, por caso, 
a los copeyanos? Si le tenemos miedos a los unos y a 
los otros, frente a nuestros valores históricos, somos 
más incultos y más imbéciles que todos ellos. ¿Cierto 
o no? 

Amigo lector. Encontrará un tanto violento el pre- 
sente cartel nuestro. No nos retractamos. No le baja- 
mos la temperatura. Porque, ante el centenario más 
importante de la historia del Táchira, no podemos te- 
ner vacilaciones. O somos dignos nietos de los Sesen- 
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ta, o estamos absolutamente perdidos. O nos porta- 
mos con el motivo del centenario, a la altura de la his- 
toria, o nos cubrirá definitivamente la vergüenza de ser 
los hijos más pusilánimes que el Táchira ha podido 
haber dado nunca. Las dos Casas de la Historia del 
Táchira, sin más vueltas, nos esperan. 
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LOS DOS GRANDES 

os dos grandes del Táchira para toda Vene- 
zuela, ya listos por sus numerosos biógrafos, 
ya limpios de toda escoria por sus numero- 

sos historiadores, ya puestos de pie en la poesía, por 
sus numerosos noveladores, ya con autoridad de cosa 
juzgada por sus numerosos analistas, se hallan fuera 
de todo peligro a la altura bien ganada de sus primeros 
cien años de gloria. No son, como todos lo sabemos 
bien, más que dos: 

1 .- El Invicto: Cipriano Castro. 
2.- El Benemérito: Juan Vicente Gómez. 

Para referirnos al primero, de quien hemos ha- 
blado bastante, no nos queda más camino que repe- 
tirnos un poco. El General Cipriano Castro nació en 
La Ovejera, aquí mismito en Capacho, en 1859. Las 
letras primerizas las hizo, en un solo soplo, en el 
pueblo nativo. Las siguientes, hasta donde le fue 
posible, las hizo, como todo legítimo tachirense, en 
Colombia. Concretamente, en Pamplona. ¿No somos 
los tachirenses, casi del todo, santandereanos? Muy 
bien. El caso es que el Invicto, luego, sin más ni 
más, deja las letras y vota por las armas. Anda por 
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todas partes. Todo lo ve. Todo lo observa. Y, ya listo 
según él mismo, se estaciona en Cúcuta a esperar 
su tiempo. Este le fue preciso e irrebatible. Le sonó 
el 99. Y lo concretó en la segunda Campaña Admira- 
ble'de nuestra Historia Patria. De San Antonio, como 
el Libertador, hasta Caracas. Con Castro, mucho 
cuidado, llegó el Táchira, con todos sus hierros, a la 
capital de la república. Fue la Invasión de los Sesen- 
ta. Fue la Revolución Liberal Restauradora. 

La grandeza del Invicto, sin embargo, la sustentan 
dos bases ejemplares: la incorporación del Táchira, de 
todo en todo, a la realidad nacional; y el rechazo increí- 
ble, con todas las de la ley, a la "planta insolente del 
imperialismo". Castro murió en 1924: no necesitó, con 
toda verdad, vivir más que 65 años. Se había realizado 
a su gusto. ¿Debía pedirle algo más a la historia? 

Para referirnos al segundo, de quien hemos habla- 
do no menos que del primero, también tenemos que 
repetirnos otro poco. No nos queda otro camino. Es un 
imperativo del tema. El General Juan Vicente Gómez 
nació en la Mulera. Como el Libertador, un 24 de julio. 
El de 1857. La coincidencia que queda evidenciada, 
con todos sus pelos y señales, no puede ser más cu- 
riosa. ¿Se dio cuenta él de ella? No lo sabemos. Ja- 
más, que sepamos, hizo mención de ese hecho. 
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El caso es que, sin pensarlo más de la cuenta, 
Gómez es el segundo dentro de la Invasión de los Se- 
senta: dentro de la Revolución Liberal Restauradora, 
más precisamente. Colaboró con Castro, como buen 
paisano, como buen tachirense, como buen amigo, 
como buen colega, como buen compadre, hasta don- 
de las circunstancias se lo aconsejaron, se lo permi- 
tieron y se lo orientaron. ¿Como iba Gómez, ponga- 
mos por caso, a traicionar la causa, como se decía por 
aquellos días del 99, que él mismo con las armas en la 
mano había contribuido a hacer realidad histórica com- 
pleta? Gómez, seguramente, y sin decirle a nadie nada, 
sabía el dicho que nos dice que nadie sabe a qué horas 
el peje bebe su agua. 

La lección del Benemérito no pudo ser más impre- 
sionante. Tomó el poder en 1908; lo ejerció a plenitud 
y, como también se dice: a discreción. Y lo ejerció, 
con mano implacable y sin un solo intermedio ni para 
suspirar, hasta 1935. Murió, cuando tuvo que pasar 
por tan duro paso, en su cama. Con una segunda coin- 
cidencia cronológica con el Libertador: el 17  de Di- 
ciembre. 

La grandeza del Benemérito está montada, como la 
de su compañero Castro, sobre dos bases definitorias 
y definitivas: Acabando por las buenas y por las malas, 
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con los caudillos, canceló nuestro catastrófico Siglo 
XIX; y, gobernando el país, sin miedo y como cosa ex- 
clusivamente suya, inauguró nuestro Siglo XX. 

Castro y Gómez son, pues, los dos grandes del 
Táchira. A cien años de su peripecia, lo sabemos bien, 
lo comprendemos bien. Y tenemos el compromiso de 
reconocerlos bien a los dos. 
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LAS DOS ESTATUAS 

endientes del Centenario de la Invasión de los 
Sesenta, nos abruma el pensamiento de cuan- 
to hay que hacer al respecto. La tarea es lar- 

ga, ardua, fatigosa. Pero, ¿qué le vamos a hacer? Es 
una imposición, inapelable, de nuestra historia. El Cen- 
tenario tiene que tener la calidad que merece el hecho 
que lo inspira. Eso es todo. Tenemos que repetirlo, con 
los acatamientos del caso, a la Comisión Preparatoria. 
Y, desde luego, al Gobierno del Táchira. Y al otro: el 
Gobierno Nacional. A tales efectos, y entre los queha- 
ceres que hemos señalado en días pasados, dos son 
de indiscutible relieve. Nos referimos a las dos Esta- 
tuas. 

La primera de estas dos estatuas está marcada, de 
manera irrebatible, para el vecino Capacho. ¿Capacho 
Viejo? ¿Capacho Nuevo? Uno y otro, a la hora del Cen- 
tenario, son uno solo. La estatua en referencia, salvo 
error u omisión, bien podría localizarse a igual distan- 
cia entre los dos pueblos. Es la estatua del General 
Cipriano Castro. 

io 
Consideramos pleonástico, de momento, el referir- 

nos a los méritos del Jefe de la Revolución Liberal 
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Restauradora como para que tengamos, bien visible, 
su efigie en bronce. Sin embargo, recordemos dos o 
tres elementos especiales. Castro, ya con experiencia 
suficiente en nuestras armas, ya con experiencia simi- 
lar en nuestra política, organizó y acaudilló la Invasión 
de los Sesenta. Esto no más le daba, para comenzar, 
dimensión de prócer regional. Como tal llegó a la capi- 
tal de la república. Invicto, como lo llamaron siempre 
sus amigos. La invasión, además de invasión, fue otra 
cosa mucho más significativa, mucho más trascen- 
dente, mucho más digna del encomio tachirense y na- 
cional, como quien dice de un solo plumazo, incorporó 
el Táchira, en todos sus aspectos, a la vida venezola- 
na. Y, ya el caudillo de Capacho en el poder, liderizó el 
capítulo más dramático. El rechazo ejemplar de "la plan- 
ta insolente del imperialismo", que pretendía vejarnos 
tal como sigue siendo su inveterada costumbre toda- 
vía. Son tres notas, una tras otra a cual más ejemplar, 
que no había vivido, hasta Castro, ningún otro venezo- 
lano. 

Ahora bien. La segunda de las dos estatuas que 
decimos se cae, como suele decirse, por su propio 
peso. Es la Estatua del Benemérito General Presidente 
Juan Vicente Gómez. ¿Dónde la vamos a emplazar? 
¿En la Casa de La Mulera, ya definitivamente restaura- 
da? Bien podría ser. ¿En San Antonio? Bien podría ser, 
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repetimos. En uno u otro sitio, estará bien justificada. 
Por tres mot ivos fundamentales, no menos 
apasionantes que los de la anterior. El General Gómez 
perfeccionó, lo que se dice perfeccionar de verdad, la 
hazaña de su paisa Castro, en todos los sentidos. Aca- 
bó, por ejemplo y en primerísimo término, con el 
caudillismo que tenía a nuestra patria vuelta una mise- 
ria. Acabó con los caudillos regionales mediante dos 
métodos casi geniales. Por las buenas, ofreciéndoles 
alguna oportunidad de muy anónimo orden en el go- 
bierno. Por las malas, dándoles paz definitiva en La 
Rotunda con un par de grillos, o pasándolos, de un 
solo tiro de gracia, a mejor vida. Liquidados los caudi- 
llos de una y otra manera, Gómez debió sentirse feliz 
de veras. Con semejante hazaña, y como quien no quie- 
re la cosa, le había puesto punto y aparte a la Venezue- 
la decimonónica. Y, con este punto y aparte, tan segu- 
ro que duró tres décadas casi completas, dejaba escri- 
to el nuevo párrafo que todavía disfrutamos y que se 
llama el Siglo XX. 

¿Se justifica, pues, la primera estatua? Se justifica 
y bien grande para que le tengamos presente sin nece- 
sidad de largavista ninguno. ¿Se justifica la segunda? 
Y mucho más grande todavía para que la tengamos 
presente desde cualquiera de los cuatro puntos cardi- 
nales de nuestra patria. Sépalo la comisión de marras. 
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Sépalo, también, el Gobierno Regional. Sépalo, igual- 
mente, el Gobierno Nacional. Tanto el uno como el otro, 
sin tocarle la puerta a la comisión, carecen, en este 
centenario brete, de escapatoria. Como dicen en el Ila- 
no, o corren, no sabemos para dónde, o se encara- 
man, tampoco sabemos dónde. 
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LAS DOS BlOGRAFlAS 

emos hablado, hace unos cuantos días, de 
las dos Casas: la de Castro y la de Gómez. 
Hemos hablado tarribién, hace unos pocos 

días, de las dos Estatuas: la del Invicto y la del Bene- 
mérito. Hoy les damos turno a las dos Biografías: la 
del prócer de la Restauración y la del jefe de la Rehabi- 
litación. Se trata, como se ve, dada la inminencia del 
Centenario, de dos problemas especiales de justiciero 
reconocimiento. 

¿Podemos los tachirenses, ya rumbo al Cen- 
tenario de la Revolución Liberal Restauradora, 
continuar ignorando quiénes fueron sus dos ca- 
pitanes? Nos parece, de todo punto, imposible. 
Inaceptable en todos los sentidos. El lector co- 
mún, sobre todo, tiene que llegar al Centenario su- 
ficientemente ilustrado sobre sus trascendencias. Y 
para eso están ahí, mandadas a hacer, las corres- 
pondientes Biografías. En orden lógico, pues, vamos 
con la primera. La Biografía del General Cipriano 
Castro. ¿Cuántas biografías se le han, ya, hecho? 
Unas cuantas. No las vamos a censar. Nos referi- 
remos solamente a las más precisas, amenas e 
ilustrativas. Estas, a nuestro juicio, son: 
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1 .- La de Pío Gil: "El Cabito". 
2.- La de Enrique Bernardo Núñez: "El Hombre de la 

Levita Gris". 
3.- La de Mariano Picón Salas: "Los Días de Cipriano 

Castro". 
4.- La de Eleazar López Contreras: "El Presidente 

Cipriano Castro". 
5.- La de Domingo Alberto Rangel, muy reciente: 

"Semblanza de un Patriota". 

No pretendemos hacer un erudito del lector común. 
No. Nada de eso. Necesitamos, eso sí, que ese lector 
común sepa, lo que se dice saber, quién fue Cipriano 
Castro. A tal efecto, entre estas cinco obras hay que 
votar por una sola. O la de López Contreras, o la de 
Núñez, o la de Rangel. Y hay que editarla sin pretensio- 
nes: en papel de imprenta y en número suficiente como 
para que llegue a las manos de todos los lectores de 
nuestra región. ¿No es ésta, sin duda alguna, la mane- 
ra más oportuna de celebrar el Centenario? 

La segunda biografía es la del General Juan Vicente 
Gómez. ¿Sabemos, en sentido general, qué significa 
el Benemérito? Nos lo han dicho, por todo lo alto, mu- 
chos. Tanto venezolanos, cuanto no venezolanos. De 
momento, y por decir algo, nosotros tenemos ficha- 
das, una por una, sesenta (60) biografías de Gómez. 
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Pues bien. Solamente Bolívar, en este aspecto especí- 
fico, supera a Gómez. En tan abundante bibliografía, 
podemos escoger a: 

1 .- Fernando González: "Mi Compadre". 
2.- José Pareja Paz Soldán: "Gómez, un Fenómeno 

Telúrico". 
3.- Victoriano Márquez Bustillos: "Semblanza del Ge- 

neral Juan Vicente Gómez". 
4.- Ramón J. Velásquez: "confidencias Imaginarias de 

Juan Vicente Gómez". 
5.- Tomás Polanco Alcántara: 'Juan Vicente Gómez". 

Ante este material podemos seleccionar a González, 
o a Pareja Paz Soldán, o a Velásquez, o a Polanco 
Alcántara. No importa cual biógrafo pongamos en ór- 
bita centenaria. Pero, como de Castro tenemos que ele- 
gir uno, también tenemos que elegir uno de Gómez. Se 
trata de dos libros que deben llegar a todos los estu- 
diantes, a todos los lectores, a todos los institutos edu- 
cativos y a todas las bibliotecas del Táchira. Entre los 
homenajes posibles que merecen las dos notables fi- 
guras de nuestra historia, el más asequible, y el más 
popular, y el menos costoso es éste de la Biografía. La 
Biografía del Invicto y la Biografía del Benemérito. 

Ojalá, en fin, que los dioses benévolos del Táchira 

Pedro Pablo Paredes 



102 Entre Patrio v Patrio 

inspiren a los integrantes de la Comisión Preparatoria 
del Centenario para que pongan en su agenda de tra- 
bajo las dos Biografías. 
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LAS DOS AUTOPISTAS 

ablábamos, en días pasados, de varias cosas 
relacionadas con el Centenario de la Invasión 
de los Sesenta. El Táchira, decíamos, se ha- 

llaba cercana a la altura del 99. Había necesidad de 
abrirle caminos naturales hacia el país. Esto movió, 
entre otras cosas, la Revolución Liberal Restauradora. 
Y agregábamos, también, que, a la presente altura de 
nuestra historia, nuestro Táchira se halla, ni más ni 
menos, que como el lejano 99. Cerrada por todas par- 
tes. Incomunicada, casi casi, por completo. Y, puesto 
que el Centenario se nos acerca a grandes pasos, ¿qué 
hacer respecto del cerco de referencia? 

Ya hemos hablado de los quehaceres que nos im- 
pone el Centenario. Quehaceres que son, aunque no lo 
parezca mucho, de lo más significativos y de lo más 
varios. Nos referiremos hoy a uno solo. Tal vez el más 
urgente para el Táchira. El de las dos autopistas que le 
abran paso a su desarrollo. ¿Cuáles son estas dos au- 
topistas? 

La primera de estas dos autopistas, lo repetimos 
hoy, es la salida del Táchira hacia el centro del país. La 
Autopista de la Fría. ¿Quién se atreve a discutir la ur- 
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gencia de esta vía? ¿A poner en duda el beneficio que 
nos va a reportar a todos? Y se halla apenas comenza- 
da. Como toda obra producto de la improvisación ad- 
miriistrativa oficial, nos da la impresión de que el go- 
bierno se propuso hacerla por cuotas. Con un dato 
como para que lo universalice en sus caricaturas el 
autor de "Aunque usted no lo crea". Es éste. La Auto- 
pista de la Fría la inauguró, con el primer piquetazo y el 
alboroto de protocolo en estos casos, el Presidente 
Caldera. ¿Hace, ya, cuánto? ¿Veinte, veinticinco años? 
Saquen ustedes, con el cuidado necesario, la cuenta. 
Y pregúntense, por si lo tienen olvidado, quién es el 
actual Jefe de Estado. ¿Qué demuestra semejante cir- . 
cunstancia? (Dejamos la respuesta en remojo para el 
venidero cartel. La inquietud que nos produce nos des- 
bordaría el espacio correspondiente al de hoy). 

Y, al meternos con la Autopista de la Fría, ¿cómo no 
meternos, a renglón seguido, con la otra: Con la Auto- 
pista a San Antonio? Si con la primera se le abre al 
Táchira la vía que necesitá para su desarrollo y, sobre 
todo, para consolidar su integración con toda la patria, 
¿qué decir de la segunda? ¿No es la Autopista de la 
Frontera, sin exageración de ninguna clase, más ur- 
gente que la de La Fría? No exageramos, pues. Necesi- 
tamos comunicación efectiva con el centro del país 
todos los días. Pero necesitamos comunicación con 
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Cúcuta, y con toda Colombia, no solamente todos los 
días sino todas las noches igualmente. Si no, ¿dónde 
queda la integración grancolombiana? Si no, ¿dónde 
queda la integración suramericana de que nos hablan, 
de los dientes para afuera, nuestros flamantes y 
fachosos líderes populistas? Tendremos que continuar 
con nuestra ya vieja cantaleta. La de que, en tratándo- 
se de nuestra tierra, nuestra salida natural es hacia 
Cúcuta. 

Sin embargo, como en el 99 pasado, estamos cer- 
cados por ambas partes. Nos cuesta un ojo y parte del 
otro la comunicación con Venezuela. Nos cuesta un 
ojo, otra vez y parte del otro, la comunicación con Co- 
lombia. Creemos, con toda sinceridad, que, si la Co- 
misión Preparatoria del Centenario no pone en su órbi- 
ta, como debe ponerlos cuanto antes, estos dos 
machísimos problemas, la situación es clara. Tendre- 
mos que revivir, un día de estos, al Invicto y al Bene- 
mérito para que, por segunda vez, nos saquen a flote. 
Para que nos consoliden, como ellos supieron hacerlo 
hace cien años, la frecuencia cotidiana con nuestros 
propios paisanos y la frecuencia no menos cotidiana 
con nuestros también propios hermanos. Gentes de 
frontera como somos, pertenecemos a los dos lados. 
Necesitamos, por consiguiente, los dos lados. Si el 
gobierno no entiende esto, que es claro como la luz, lo 
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sentimos por él. Indicaría, cuando menos, que la cir- 
cunstancia del Centenario está por encima de su cultu- 
ra. Es decir: por encima de sus obligaciones primor- 
diales respecto del desarrollo. 

El Táchira, en suma y remate, no podrá entender el 
Centenario que viene cercada por ambas puntas. Las 
dos autopistas de referencia son, de cierto, inaplaza- 
bles. 
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LOS OTROS SESENTA 

icen las gentes, sin mucho apuro, que la his- 
toria se repite. ¿Será posible? Es, indudable- 
mente, posible. Y, como para muestra basta 

con un solo botón, aquí tenemos el botón preciso. 
Démosle, pues, y como quien no quiere la cosa, la vuelta 
correspondiente. 

Ya sabemos cómo se desenvolvió, de punta a pun- 
ta, la Invasión de los Sesenta. La Revolución Liberal 
Restauradora, que inmortalizó al General Cipriano Cas- 
tro. Sabemos que eso ocurrió el 99. Hace cien años 
justos. Pues bien. Lo que tenemos que tener bien claro 
es la causa de semejante faena histórica. No fue otra 
dicha causa que el aislamiento completo del Táchira. 
Daba la impresión el Táchira de entonces, ni más ni 
menos, de que no pertenecía a nuestra patria. Se igno- 
raba, por completo, en el resto del país venezolano. 
Hubo, así, que romper el cerco. Y el rompedor, ilustre 
de verdad, fue Castro. La república, mal que le pesara, 
tuvo que aceptar que los tachirenses estábamos aquí y 
que éramos venezolanos también. Castro, aunque nues- 
tras gentes en sentido general se empeñen en negarlo, 
fue el prócer de la integración nacional. Se merece, 
como cualquier otro prócer, su estatua. 
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Esto fue ayer. Hace cien años. Hoy, a cien años de 
distancia de la Invasión de los Sesenta, se nos está 
repitiendo, como dice la gente, la historia. Nos halla- 
mos, a pesar del relativo desarrollo nacional, y de los 
mucho más relativos liderazgos políticos que padece- 
mos, y de la también relativísima democracia presen- 
te, tan aislados, tan cerrados. tan preteridos, tan dis- 
criminados, tan dejados de la mano del Gobierno, como 
hace cien años. Exactamente. Ni más ni menos. No 
tenemos carreteras. Todas están en crisis. Lo mismo 
las de Barinas que las del Zulia. Igual las del Llano que 
las de la Frontera. Por ninguna parte podemos, ya, sa- 
lir hacia ninguna parte. ¿Está claro? Desde hace cien 
años bien contados no padecíamos situación seme- 
jante. 'Xunque ustedes, distinguidos camaradas que 
también admiran a Ripley, no lo crean ". 

Ahora bien. Tendremos todos que estar de acuerdo 
en que el Táchira se halla, de nuevo, en crisis. No es 
otra la verdad. ¿En cuál de las crisis? ¿En la ya famosa 
y bien llamada crisis nacional? Claro está que en ésta. 
Como parte que es de nuestra patria, mal podía nues- 
tra región escapar a la crisis de toda nuestra patria. 
Pero, en este caso especial, la crisis del Táchira, hay 
que repetirlo, es una crisis especial. Y el carácter de 
esta crisis especial se debe a que, otra vez en nuestra 
historia, como ya dijimos, el Táchira se encuentra tan 
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aislada, tan cercada, tan preterida, tan discriminada, 
tan dejada de la mano del Gobierno, como hace cien 
años. El motivo fundamental de semejante crisis, aun 
cuando lo hemos despejado más de una vez, lo volve- 
remos aclarar pronto. Por el momento, nos conforma- 
mos con señalar solamente dos elementos del cerco. 

Uno de estos elementos, y aunque suene como 
contradictorio, es nuestra salida hacia adentro. La Au- 
topista de La Fría tiene en construcción cerca de veinte 
años. La vienen haciendo a ritmo democrático: a 
buchitos. Y la inauguró, si no recordamos mal, el ac- 
tual Jefe del Estado. Y, por lo que le vemos, su finaliza- 
ción tardará todavía tiempales. Y es nuestra salida fun- 
damental hacia adentro. 

El otro elemento es nuestra salida natural y legítima 
y perentoria y familiar y tradicional hacia afuera. La 
salida hacia Colombia. El Gobierno no quiere darse 
cuenta de este problema nuestro. Cúcuta es nuestra 
salida. Y carecemos de ella. Y, entre la precedente ha- 
cia adentro y ésta hacia afuera, ¿cuál es la más urgen- 
te? Pues, ésta última. Sin embargo ... 

Estamos, en fin, exactamente como hace cien años. 
Necesitamos, por decir algo, repetir la Invasión de los 
Sesenta. Sólo que, a cuenta también de la crisis, y por 
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más que oteamos el horizonte regional, por ninguna 
parte vemos, ni siquiera valiéndonos del microscopio, 
el nuevo Castro que nos saque a flote. Y que llegue, 
otra vez, a Caracas y anuncie a los cuatro vientos que 
ha llegado a cambiar la historia del Táchira definitiva- 
mente. 
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PERFIL DE VENEZUELA 

bramos, sin mayores apuros y sin mayores 
prevenciones, el Mapa de Venezuela. Encon- 
traremos que, tal como es, nos ofrece la mar 

de sugerencias y de lecciones. Esto sobre todo: lec- 
ciones. A la vez de lecciones , no nos sorprendamos. 
No. Nada de eso. El Mapa de Venezuela, como cual- 
quier otro texto de estudio dentro y fuera del aula, fue 
inventado para que cumpla los efectos pedagógicos 
que le corresponden. ¿Si? ¿O no? Echémosle, pues, 
una mirada más o menos detenida. 

Veremos que el mencionado mapa equivale, sin ir- 
nos demasiado lejos, a una especie de fotografía de 
nuestra patria. 0, si lo preferimos, equivale a un retrato 
completo del país. Un retrato físico, desde luego. Lo 
miramos, lo observamos. Lo volvemos a mirar y a ob- 
servar. ¿Qué sacamos, como suele decirse, en lim- 
pio? 

El Mapa de Venezuela, como lección que es, nos 
muestra a los ojos que tenemos en la cara, y nos de- 
muestra a los otros ojos que tenemos en la mente, una 
cosa de lo más interesante. La de que, con la sinceri- 
dad del caso, es decir, con todo el corazón en la mano, 
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Venezuela está integrada, como quien dice, por dos 
países distintos. Uno de estos, el mayor de los dos, 
está constituido por los Llanos. El otro, el menor, está 
conformado por los Andes. La cosa no puede ser más 
clara. De los veintidós Estados que conforman nuestra 
geografía, diecinueve son Ilaneros. Y solamente tres 
son montañosos, es decir, andinos. (Estamos acordes 
en que también hay montaña en el Centro y también 
hay montaña en el sur. Pero la verdadera montaña en 
Venezuela, como en el resto del continente, son los 
Andes). En estos dos elementos de consideración, los 
Llanos y los Andes, consiste el perfil, por llamarlo de 
esta manera, de nuestra patria. Y quien diga lo contra- 
rio, como decía Don Quijote de la Mancha, miente por 
la mitad de la barba. 

Ahora bien. ¿Qué tiene que ver lo afirmado con la 
Revolución Liberal Restauradora que motorizó la In- 
vasión de los Sesenta hace un siglo? Ya lo vamos a 
ver. 

Todo perfil físico, como nos lo ha enseñado el buen 
camarada Perogrullo desde hace tiempos, encierra, 
oculta, supone, sugiere, un perfil gemelo. El perfil ínti- 
mo. Una cosa es el perfil de fuera, el mapa, y otra cosa 
es el perfil de dentro, el hombre que habita y señorea 
las tierras resumidas por el mapa. ¿De acuerdo? 
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Ya señalamos, en un cartel de días pasados, que la 
llegada de los andinos a Caracas el 99, más, pero 
mucho más que extrañeza, lo que originó fue estupor. 
Lo originó tanto en el pueblo anodino de la calle cuanto 
en el pueblo culto del diario y de la academia. La cosa 
fue, casi casi, de espanto. Los andinos, para ser exac- 
tos, irrumpieron de pronto en el ámbito de los Ilaneros. 
El drama de este encontronazo estaba latente y, de re- 
pente, se hizo patente. 

Se hizo patente, ya definitivamente, el conocimien- 
to nacional de que el país son, en verdad, dos países. 
Una cosa son los Llanos y otra los Andes. No había 
que darle más vueltas a la cabeza. ¿Y el drama? Es 
claro como la luz. Los Llanos no se explican, por ser 
mayoría, que los Andes hayan señoreado el país casi 
todo el siglo, siendo, como son, minoría. 

Esta fue la hazaña, justamente, del General Castro: 
la incorporación de los Andes al Mapa de Venezuela. Y 

I 
l a la vida general del país. Mediante la Invasión de los 

I 
Sesenta. Mediante la Revolución Liberal Restauradora. 
Una hazaña, dijimos, de Castro. Una hazaña, decimos 

l 
i más bien, completada con indiscutible maestría por 

Gómez. De aquí, lo que hemos llamado las dos Casas; 
I 

i 
y las dos estatuas; y las dos Biografías. ¿Cómo vamos 
los venezolanos a continuar ignorando a quienes per- 

1 
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feccionaron para siempre nada menos que el perfil de 
Venezuela? Esto, que parece un tanto inocente, no pue- 
de olvidarlo el venidero Centenario. 
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PERFIL DE COLOMBIA 

omo ya hemos hecho con el Mapa de Vene- 
zuela, que es tan ilustrativo, abramos hoy, sin 
mayores aprensiones, el Mapa de Colombia. 

Veremos, notaremos, comprobaremos que no resulta 
menos ilustrativo. Ya lo hemos repetido. El mapa, cual- 
quiera que sea, es todo un texto educativo. Más preci- 
samente: un texto específicamente pedagógico. Nos 
enseña con verdadera objetividad. Veamos, pues, qué 
sorpresas nos reserva el Mapa de Colombia. 

Pues, el Mapa de Colombia, como fotografía física 
que es del país, nos pone a la vista justamente eso: el 
perfil exterior de la patria de Silva, ya que el ilustre poe- 
ta se halla en el primer plano de la atención general por 
haber cumplido el primer centenario de su desapari- 
ción. Y, puesto que citamos al poeta, todo perfil exte- 
rior es una especie de máscara: esconde, oculta, de- 
fiende y, a veces, hasta nos escamotea el otro perfil: el 
interior, que es siempre sobremanera apasionante. 

Observando el mapa comprobamos, como en el 
caso de Venezuela, que Colombia también puede con- 
siderarse país integrado por dos países distintos. Co- 
rremos la vista desde el extremo sur hasta el extremo 
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norte. Desde donde está Ecuador hasta donde está 
Panamá. Y no hay vuelta que darle. Colombia también 
es, por partida doble, andina y Ilanera. Tres cordilleras 
la vertebran a todo lo largo de su territorio: la Cordillera 
occidental, la Cordillera Central y la Cordillera Oriental, 
la cual, como quien no quiere la cosa, nos suelta una 
rama hacia acá y nos vuelve tres veces andinos. Y 
Colombia es llanera en oriente: en los Llanos Orienta- 
les, que se continúan bien emparejados con los de 
Venezuela. 

Ahora bien. Algo así como las tres cuartas partes 
de Colombia son andinas. La cuarta restante es la que. 
es Ilanera. Esto nos demuestra que allí, al revés de 
Venezuela, los Andes predominan sobre los Llanos. 
¿Curioso, no es cierto? 

Este perfil físico que queda descrito de un solo 
brochazo nos conduce, de otro brochazo, al perfil inte- 
rior. El hombre representativo de Colombia es el hom- 
bre andino, que hace mayoría indiscutible en todo, en 
medida diversa a la del hombre Ilanero, que hace mi- 
noría igualmente en todo. ¿Y? No nos sorprendamos. 
Así nos explicamos, por ejemplo, que el colombiano 
de cualquier clase sea tan disciplinado, sea tan labo- 
rioso, sea tan productor, sea tan consciente, pero tan 
consciente de la tierra que pisa. Esto es natural: este 
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zar, qué relación tiene el perfil de Colombia con el Cen- 
tenario de la Invasión de los Sesenta. Tengan calma. 
Todo llega a su tiempo. Lo aclararemos, salvo error u 
omisión, dentro del venidero cartel. No perdamos, ni 
siquiera por un instante, el hilo del Centenario, que nos 
va a descalificar, si no nos ponemos en órbita con el 
Táchira. 
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PERFIL DE  LA H E R M A N D A D  

o icimos la semana antepasada el perfil de Ve- 
nezuela. Hicimos, asimismo, la semana pa- 
sada el perfil de Colombia. Pasa con ambas 

hermanas lo que pasa en toda la hermandad. Pasa que, 
a pesar del parentesco inmediato, y como en toda fa- 
milia, las dos parientes resultaron distintas. Tan distin- 
tas, pero tan distintas, que casi no parecen hermanas. 
¿Qué diría, por caso, el Padre de la Patria, si resucitara 
para sólo comprobar la diferencia? Imaginémoslo no 
más. Por de pronto, y para que la diferencia se vea 
mejor, reducimos el perfil de ambas hermanas, como 
suele decirse, al hueso. 0, lo que es lo mismo: a sus 
líneas esenciales. 

Venezuela, nuestra patria posee predominante per- 
fil físico plano. Llanero, para ser exactos. Al lector que 
pudiera atreverse a ponerlo en duda, puesto que todo 
es posible, le damos sin compromiso alguno, el dato 
escueto. Venezuela está constituida por: 

a) 19 Estados Ilaneros, y 
b) 3 Estados andinos. 

Con este perfil físico a la vista, absolutamente irre- 
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batible porque la geografía no miente, nos explicamos 
el perfil político. Venezuela ha visto pasar por el solio 
presidencial a: 

a 15 Presidentes Militares, 
b) 12 Presidentes Civiles. 
c) 19 Presidentes Llaneros, y 
d) 8 Presidentes Andinos. 

De estos Presidentes de la República, que suman 
29, solamente tres han sido cultos propiamente: Galle- 
gos, Caldera y Velásquez. 

Colombia posee predominante perfil físico monta- 
ñoso, específicamente andino. Al que lo dude lo ilus- 
tramos con el dato de la geografía, que jamás miente. 
Colombia está conformada por: 

a) 24 Departamentos andinos, y 
b) 8 Departamentos Ilaneros. 

Con semejante perfil exterior a la vista, nos explica- 
mos el perfil interior político también. Colombia ha Ile- 
vado al solio presidencial a: 

a) 31 Presidentes Civiles. 
b) 8 Presidentes Militares. 
-- - - 
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c) 38 Presidentes Andinos, y 
d) 1 Presidente Llanero. 

De estos Presidentes de la República, que suman 
39, han sido cultos propiamente, por universitarios, o 
por humanistas, o por escritores de profesión, todos 
los civiles. Humanistas y escritores a la vez, por ejem- 
plo, fueron, entre otros, Santander, Núñez, Restrepo, 
Suárez, Santos, Lleras Camargo, Gómez, Lleras 
Restrepo, López Michelsen, Betancourt y el presente 
Samper. 

Hemos dicho, y es importante la repetición, que la 
geografía no miente. Ahí la tenemos en el mapa como 
para que los ojos no tengan duda. Venezuela es Ilanera. 
Colombia es andina. Y, puesto que la geografía no mien- 
te, tampoco miente la historia. Está a la vista. A direc- 
ción despelotada, desarrollo vuelto desastre. A direc- 
ción correcta, desarrollo correcto. Con todo esto en 
mano, ¿verdad que Venezuela y Colombia, a pesar del 
ilustre Padre de la Patria, no parecen ni siquiera veci- 
nas? (Y entre paréntesis: esto, como veremos más tar- 
de, tiene que ver, y mucho, con el Centenario de los 
Sesenta. De eso, justamente, hablaremos en la veni- 
dera audiencia. Baste por hoy). 

Pedro Pablo Poredes 



Entre Patrio y Patria 123 

LOS DOS PUENTES 

osotros los tachirenses, por si o por no, va- 
mos a Cúcuta casi todos los días. A veces 
con diligencias; a veces hasta sin diligencia 

ninguna. La frecuencia del paso fronterizo nos permi- 
te, entre otras cosas, pensar en la Historia: la Historia 
de Venezuela y la Historia de Colombia. Y nos permite 
también caer, de verdad, en la cuenta de la hermandad 
grancolombiana. Nuestros dos países son hermanos 
de leche, como dicen las gentes respecto de la familia. 
Hermanos, sí, señores. Hermanos. Y, como tales, y a 
pesar del vínculo que los une, distintos. La distinción 
es larga de contar, es decir: de analizar. Sin embargo, a 
veces se nos vuelve patente en pormenores que a 
mucha gente la dejan indiferente por completo. ¿Un 
ejemplo? 

Vaya el ejemplo. (Decía Simón Rodríguez, con su 
agudeza característica de educador, que los ejemplos 
graban definitivamente las lecciones). El ejemplo es el 
siguiente, en su primera parte. Salimos de San Cristó- 
bal con rumbo a la capital del Santander del Norte. Te- 
nemos algo que hacer en Cúcuta y, sin pensarlo dos 
veces, hacia allá ponemos la proa. Tenemos, pues, que 
subir a Capacho y tenemos, ya en Capacho, que bajar 
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hasta San Antonio. A la Villa Heroica llegamos con las 
tripas en la mano. Tan escabrosa es la subida como la 
bajada. No sabemos cuál, entre las dos, tiene más hue- 
cos, más derrumbes y más incomodidades. Y, una vez 
en la Villa Heroica, comprendemos por qué razones la 
tal Villa es Heroica. Hay que esperar horas y horas para 
poder pasar el coladero de Peracal primero y el de la 
Aduana después. Y, como si esto fuera poco, hay que 
sudar la gota gorda para superar el Puente Internacio- 
nal que ostenta, el pobre, nada menos que el nombre 
del Padre de la Patria. Con todo y su nombre, el puente 
no nos ofrece sino dos vías, tan estrechas como el 
criterio con que fue construido hace ya tiempales. ¿Está 
claro? 

Continuamos con el ejemplo en su segunda parte. 
Y con el recuerdo, claro está, del Maestro del Liberta- 
dor. El caso consiste en que, pasado el puente que 
decimos, nos recibe con los brazos abiertos la auto- 
pista que nos conduce a la Ciudad de los Almendros 
en cosa de minutos. una autopista que no es sino la 
bienvenida para que pasemos luego por el Puente del 
Pamplonita que, lo mismo que la autopista que lo ante- 
cede, tiene cuatro canales de circulación, además de 
dos más adicionales para peatones. Si el cruce del 
Puente del Río Táchira nos lleva casi siempre media 
hora de dura paciencia, el del Pamplonita lo realizamos 
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hombre ha sido modelado por la montaña. 

Tal vez por tan significativa circunstancia fue por lo 
que, a la hora de la conquista, Don Gonzalo Jiménez 
de Quesada escogió a Colombia para pasar, como pasó, 
a la historia de la cultura. Efectivamente. No sólo era 
un humanista: era un escritor. No sólo era un escritor: 
era un auténtico educador. La Nueva Granada fue su 
máxima lección. Con tan grato nombre dejó andando 
la nación que él había creado. Cuanto ha venido de 
entonces a hoy, creámoslo o no, es consecuencia más 
o menos directa de la acción de aquel iluminado espíritu. 

Dos elementos de pura curiosidad. El nombre de 
Don Gonzalo Jiménez de Quesada, el padre de la na- 
ción, integra un endecasílabo. Y el nombre de Don Fran- 
cisco de Paula Santander, el padre de la república, hace 
otro endecasílabo perfecto. El uno abre la conquista. 
El otro abre la república. Y, entre uno y otro, se conso- 
lida la cultura de Colombia, que irradia desde la capital 
del país sobre toda Hispanoamérica. Bogotá ha sido 
reconocida, con unanimidad, como la Atenas de este 
lado del mundo. Silva, estos mismos días, es suficien- 
te: nos recuerda que Colombia, tierra de poetas, es 
una especie de Olimpo. 

Ustedes se preguntarán, camaradas, ya para finali- 
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algo así como en un minuto no más. De allí en adelan- 
te, la ciudad que buscamos es nuestra. Es aquí donde 
se nos impone, en forma inevitable, la comparación: 
también esta autopista y este puente cucutenos, a cual 
más cómodos, es prueba del criterio con que fueron 
construidos hace tiempales. ¿Está, otra vez, claro? 

El problema no lo parece. Pero lo es, que da miedo, 
por no decir que vergüenza completa. ¿Cómo puede 
ser eso de que somos hermanos y, no obstante, mien- 
tras Colombia nos recibe con los brazos abiertos de 
su autopista y de su puente, Venezuela nos espera de 
regreso de Cúcuta con los brazos cerrados por todas 
partes: en su incomodísimo Puente Internacional; en 
su repelentísima Aduana; y, ya de remate, en su abo- 
minable y casi afrentoso Peracal? 

Nos parece que se trata de un problema de criterio. 
Y, mucho cuidado: todo criterio es el resultado y el tes- 
timonio de una determinada cultura. Y la cultura que en 
estas palabras queda infartada es la cultura política. 
Una cultura que nos despierta interrogaciones de lo 
más inquietantes. ¿Cuál, entre las dos patrias, tiene 
mejor sentido común? ¿Cuál obra con más discreción? 
¿Cuál, por sobre todo, tiene mejor criterio de la inte- 
gración que nos dejó planteada, justamente, el Padre 
de la Patria? Los dos puentes, en fin, siguiendo a Simón 
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Rodríguez, que nunca falla, son dos ejemplos draniáti- 
cos que nos retratan, de lado y lado, conio auténticos 
hermanos, sí, pero distintos. 
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espués de la lectura, camaradas, y sin darle 
oportunidad al primer suspiro, seguramente 
ustedes se harán una pregunta inevitable y un 

tanto problemática. Es ésta. Pero, ¿es que el General 
Cipriano Castro, en cuanto que jefe de la "Revolución 
Liberal Restauradora", protagonizó una hazaña verda- 
dera? 

Tan verdadera fue su hazaña que el historiador no 
ha podido resistir la tentación de calificarla de Segun- 
da Campaña Admirable de nuestra Historia. Muy bien. 
Fue Segunda Campaña Admirable porque entró por el 
mismo sitio que la primera; porque realizó el mismo 
recorrido que la primera,; y porque gastó el mismo 
tiempo que la primera. sobre estos tres elementos, 
el principal de todos. Incorporó el Táchira, con todas 
las de la ley, al mapa de Venezuela. Cipriano Castro, 
por todo esto, es uno de los máximos próceres del 
Táchira. Esto nos lo enseña, como ella sabe hacerlo 
siempre, la gran Maestra, que es la Historia. 

Conjuntamente con todo esto, la segunda parte nos 
pone en claro otra pregunta gorda. ¿Por qué .fracasó la 
Gran Colombia? ¿Por &é no puede ser la Integración 
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Colombovenezolana? 

Y encontramos que si los dos ambientes, Colombia 
y Venezuela, son distintos, más distintos resultan sus 
pobladores, como distinta fue su conquista, y distintos 
los Padres de la Patria, y distintos los fundadores de la 
República, y sobre todo, distintos los modos de con- 
ducir la República con los resultados, igualmente dis- 
tintos, que nos son familiares. ¿Entonces? 

La tercera instancia que presentamos tiene una gra- 
cia especial, si el lector mira bien lo que acaba de leer. 
Y es que, si lo primero es Historia y lo segundo es 
Política, lo tercero tiene de la Historia la misma propor- 
ción que de la Política. La parte culminante de este 
libro, pues, pone en jaque el "Centenario de la Revolu- 
ción Liberal Restauradora". Un motivo histórico entra- 
ñable de la vida tachirense revuelto, como suele decir- 
se, con un motivo, no menos entrañable, de naturaleza 
política. 

Y las interrogantes, querámoslo o no, nos asaltan la 
salida con bien, si es que salimos con bien, del emba- 
razo que es el presente breviario. ¿Por qué razones ni 
el Gobierno Regional ni el Gobierno Nacional han pro- 
gramado maldita la cosa respecto del mencionado cen- 
tenario? ¿Por qué lo van a dejar pasar, como dicen, 
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por debajo de la mesa? ¿No es, por caso, una oportu- 
nidad positiva como para hacer algo en favor de la In- 
tegración? ¿No es, antes y primero que todo, toda una 
lección de Historia Patria? ¿No es, al mismo tiempo, 
toda una lección de Política Patria? ¿Será que el Go- 
bierno Regional y el Gobierno Nacional están de acuer- 
do en echarle tierra, a paletada limpia, a la Revolución 
Liberal Restauradora, a la Integración, y repitiéndolo 
hasta el cansancio, a todo el Táchira? 
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